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Los campesinos y a las campesinas que encontraron en 
estas tierras del sur del país la posibilidad de vivir y de 
darle sentido a su vida. Ellos y ellas nos inspiran cada 
día para seguir arraigándonos a esta bella tierra ama¬ 
zónica. Cuidarla y protegerla debe ser nuestra gran mi- 
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Presentación 


KATfIAras 


Andrés 


Cancimance López 


Integrante Grupo Amigos de la Biblioteea 


"Los muertos jamás trancarán nuestras puertas por¬ 
que la vida siempre puede y los fusiles no son blinda¬ 
dos". Estas fueron algunas palabras que ítalo escribió 
en la presentación de la primera edición de Katharsis, 
la revista literaria de Putumayo que renace con este 
nuevo número, el octavo. Fueron escritas en el año 
2004, cuando el Valle del Guamuéz (La Hormiga), como 
muchos otros municipios que conforman el departa¬ 
mento de Putumayo, estaba invadido y controlado por 
el Bloque Sur de las Autodefensas Unidas de Colombia. 
Estos paramilitares entraron violentamente a inicios 
de 1999 y para finales de ese año ya se habían instala¬ 
do y obligado a cientos de campesinos a tener que co¬ 
habitar con ellos, pagar vacunas o impuestos, cederles 
sus casas, obedecer órdenes, enmudecerse. Todo esto 
para evitar la muerte violenta o el desarraigo. 

En medio de las atrocidades cometidas por los parami¬ 
litares fue que nació esta revista que tiene en sus ma¬ 
nos. Nació con el propósito de convertirse en un medio 
de expresión que desde la literatura le hiciera frente a 
la guerra desatada por paramilitares, narcotraficantes 
y guerrilleros o al abandono del estado en su versión 
social, porque estado si ha habido, pero el militar, ese 
que también ha contribuido a la estigmatización de los 
y las campesinas, a su persecución y, en algunos casos, 
a su asesinato. 

En medio de ese contexto violento, que valga la pena 
decir, no ha cambiado del todo, un pequeño grupo de 
personas, jóvenes y adultos, estudiantes y profesores, 
amas de casa, hombres y mujeres, hermanados alrede¬ 
dor de la Biblioteca Pública Municipal Luis Carlos Ga¬ 
lán Sarmiento, observaron que los armados que vivían 
en el lugar estaban silenciando la libre expresión del 
pueblo, pues por imposición del Bloque Sur, las per¬ 
sonas tenían prohíbo referirse a la guerra, protestar. 


GAB Biblioteca Pública Luis Carlos Galán Sarmiento 


reclamar o simplemente preguntar por un ser querido 
desaparecido, asesinado o desterrado, controlando de 
este modo no sólo la economía del lugar, la tierra, los 
cultivos, sino las emociones, los dolores y los duelos 
no resueltos de la gente. Para esa época, una madre 
o un padre, o cualquier familiar, vecino, compadre, no 
podía denunciar a su verdugo por la muerte, amenaza 
o los golpes físicos que había recibido su ser querido. 

Usualmente el dolor quedaba enterrado y escondido 
en el cuerpo, quedaba condenado a las fatigas del co¬ 
razón, a los nudos en las gargantas, a los pechos y ojos 
ahogados por el llanto, a las pesadillas, al insomnio, a 
los sobresaltos. A cualquier malestar físico. No había 
palabra que mediara, que ayudara a alivianar las car¬ 
gas, a compartir con otros también adoloridos, a sanar 
las heridas. 

En función de ese malestar colectivo, estas personas 
que se conformaron como Grupo Amigos de la Biblio¬ 
teca Pública (GAB), tuvieron la valentía de desarrollar 
una estrategia de resistencia a la guerra. Creyeron que 
una manera de ayudar a tramitar el dolor de la gente y 
a hacer público los daños que el conflicto estaba dejan¬ 
do en todo un pueblo, era a través de la literatura, de la 
escritura y la lectura en voz alta o en susurros de esas 
cosas que afligían al corazón o incluso de aquellas que 
lo alegraban, como las que estaban relacionadas con 
el amor, con el orgullo de ser un colono putumayense, 
con la valía de las mujeres que lideran procesos organi¬ 
zativos, con el arraigo de los indígenas -siempre guar-.; 
dianes de estas tierras-, con la alegría de la gente afro. 
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La literatura se presentaba entonces como una opción 
sutil de protestar, de hacer memoria del pueblo, de 
dignificar a los muertos, de evitar el olvido, de ser le¬ 
tras que condensaban múltiples voces y experiencias 
alrededor de los sufrimientos ocasionados por el con¬ 
flicto armado o de la vida que se aferra a la valentía a 
pesar del horror. La literatura era entonces un lenguaje 
alterno a la voz denunciante y reclamante, a las mar¬ 
chas, a las súplicas no atendidas que se les hacía a los 
perpetradores para que respetaran la vida de alguien. 
Eran palabras escritas en relatos, cuentos, poesía a las 
que los paramilitares no podían vetar o castigar. Eran 
relatos que después se leían en tertulias literarias, al 
lado de una fogata, bajo los cielos estrellados de la lla¬ 
nura amazónica, al lado de los ríos y quebradas, debajo 
de los puentes desde los que habían sido lanzado los 
cadáveres de campesinos. La literatura era la forma de 
oponerse a la maldad de los verdugos, de repudiarlos 
y de exigir su castigo. 

Han pasado doce años desde que nació Katharsis. Y 
ese sustrato de expresar con las letras las experiencias 
de vida de quienes echaron sus raíces en estos suelos 
de la amazonia occidental, sigue floreciendo con cada 
número que sale al público. Y este octavo número en 
particular profundiza sobre Puerto Asís, uno de los pri¬ 
meros territorios que dio inicio a la colonización de eso 
que se llama el bajo Putumayo. Esto lo encontramos 
en La letra y la selva perdida. Ahí están los relatos de 
diversas personas que guardan la memoria de su lle¬ 
gada a Putumayo y que ahora la comparten con noso¬ 
tros, las generaciones que disfrutamos de ese arduo 
trabajo de hacerse a un pedazo de tierra. 

Seguimos también construyendo y dedicando líneas 
al amor, al desamor, al enamoramiento, a las diversas 
sensaciones que producen las pérdidas ya sea de una 
pareja o de la tierra misma. Todas esas líneas las pode¬ 
mos encontrar en Diálogos con la ausencia. 


Y como Putumayo es un territorio de múltiples ros¬ 
tros y costumbres no podíamos dejar de profundizar 
en ellos y ellas. Así que, en Putumayo diverso, está un 
sentido homenaje al pueblo indígena Caméntsá. 

Difícilmente podríamos hacer a un lado esas memorias 
asociadas a la guerra, así que en Nayed entregamos 
una conmovedora historia sobre lo que han tenido que 
vivir los campesinos de esa Colombia rural olvidada y 
relegada. 

También le damos continuidad a esos pequeños escri¬ 
tos que salen de lo más profundo del corazón y que 
terminan siendo extensos para ser considerados poe¬ 
sía, nosotros los llamamos entonces portarelatos. 

Katharsis alberga textos más largos, aquellos relatos 
que pertenecen al género del ensayo y que los nom¬ 
bramos como Meditaciones en prosa. En esta opor¬ 
tunidad, rescatamos la manera en que las bibliotecas 
públicas del país le aportan a la construcción de la paz. 

Finalmente, tres secciones cierran la revista: La Hormi¬ 
ga cuenta, bitácora de la biblioteca pública y iA leer!. 
En la primera están los cuentos de niños, niñas, jóve¬ 
nes y adultos ganadores del concurso de cuento que 
lleva su mismo nombre. En la segunda compartimos 
los recorridos de la biblioteca pública a las veredas, 
llevando libros que salvan. Y en la tercera, sugerimos 
algunos libros para seguir maravillándonos con el pla¬ 
cer de leer. 

Esta edición de Katharsis está dedicada a los campesi¬ 
nos y a las campesinas que encontraron en estas tierras 
del sur del país la posibilidad de vivir y de darle sentido 
a su vida. Ellos y ellas nos inspiran cada día para seguir 
arraigándonos a esta bella tierra amazónica. Cuidarla y 
protegerla debe ser nuestra gran misión. 

Bienvenidos y bienvenidas a esta nueva aventura lite¬ 
raria que se gesta desde la llanura amazónica y se ex¬ 
tiende por todo Putumayo y quiere llegar a muchos y 
diversos rincones del país. 



Foto: ALFREDO LOPEZ G. Colectivo culturaj Wi'pala (CCW) 
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Feliz puerto, Puerto Asís 


José Luis 


Revelo Calvache 


Eterno Amigo de la Biblioteca del Valle del Guamuéz 


/\sí es. Feliz el puerto y felices nosotros, los amigos 
de la biblioteca (GAB) que con esta nueva llegada del 
barquito de papel llamado Katharsis a otro destino de 
Putumayo, nos permitimos viajar a través de este mar 
de selva e invitar a la tripulación, polizones y grumetes 
a revisar todo lo que esta tierra bien firme tiene para 
compartir con nosotros. 

De esta manera, convencidos de la enorme importan¬ 
cia del departamento de Putumayo para la historia 
mundial y nacional, nos atreveremos en las siguientes 
líneas a pensar un poco en los recuerdos de este muni¬ 
cipio, único en la región por contar con felices puertos 
para los viajeros que van por tierra, agua o aire y que 
más allá de todo el movimiento comercial que esto 
pueda generar, representa la riqueza para el alma de 
los putumayenses; riqueza que ha aportado el Puerto 
—como se llama cariñosamente al municipio—, y que 
no se cansa de brindarnos esa bella experiencia que el 
Río Putumayo regala a quien se atreve a visitarlo. 


Claro, al Puerto también han llegado viajeros traídos 
por vía del fuego —a propósito de los tres elementos 
antes mencionados—, ese fuego del conflicto armado 
de Colombia con el Perú, el fuego del conflicto armado 
interno que atraviesa el país y, por qué no, el fuego del 
alma de los habitantes milenarios de la selva, que en 
carne viva han soportado las quemaduras propias de 
los incendios que genera la codicia humana. 

En efecto, por ser el puerto que posibilitó la confluen¬ 
cia del comercio mundial, desde la fecha de su funda¬ 
ción como colonia capuchina, permitió al país ejercer 
su soberanía sobre un territorio por siglos expropiado 
por toda clase de intereses económicos. Excelentísimos 
generales —en palabras de un reciente ex-presidente 
colombiano— negociaron en el Río un pedazo del país 
al que nadie regresaba la vista, concertaron alianzas y 
llegaron a la primera magistratura administrativa de la 
Nación. Cosas de una historia que pareciera repetirse 
a pesar de toda el agua que ha corrido por nuestros 
canales fluviales. 










De quien son estas fotos ?????????? 



Si para Brasil —según Wade Davis—^, el Río Amazo¬ 
nas posibilitó el ingreso al comercio mundial de su por¬ 
ción de selva, para Colombia, el Río Putumayo fue el 
canal de acceso más expedito para escarbar el pedazo 
de manigua que les correspondería a los intereses de 
nuestros ilustres compatriotas de antaño, expresados 
en complicados y desconocidos acuerdos de límites. 
Entonces, los prohombres del desarrollo en el Putu¬ 
mayo, coincidirían en aconsejar al gobierno de turno 
hacer presencia inmediata en aquellos contornos que 
tiempo ha, eran asolados por la industria peruana del 
caucho. 

Aquí hablamos de un relato que viene a cumplir más de 
cien años de narrado. Cien años que parecieran guar¬ 
dar toda la historia que seguro muchos putumayólo- 
gos se ufanan de conservar en viejos libros; los mismos 
que han podido guardar al socaire de la informalidad 
administrativa que cunde en nuestros entes territoria¬ 
les, o a la que han llegado por casualidades familiares y 
que como todo proceso de historia humana en la selva, 
tiende a enturbiarse por la humedad relativa del cien 
por ciento y los egoísmos personalistas. 


Seguro muchos trozos del relato se han truncado por¬ 
que los diarios y textos de la época se quemaron, se 
guardaron, se perdieron o se fugaron a otras latitudes. 
Esta historia conocida por pocos y guardada por mu¬ 
chos, aborrecida por algunos y bendecida por otros, 
es la que queremos reencontrar con Katharsis, junto 
a las voces y los textos de estos herederos del peda¬ 
zo de tierra que nos corresponde, sin pretensiones de 
verdad o conocimiento último, sino más bien con las 
ganas de seguir preguntándonos por el lugar que ha¬ 
bitamos. 

Seguramente, a esos maestros de la historia que son 
quienes se guardan para sí los relatos de antaño, no 
les resulte familiar la forma en que los habitantes del 
pueblo Siona o Zio Bain, como prefieren referirse a sí 
mismos, llamaban y llaman a Puerto Asís en su idioma 
Mai Coca: "Coronia". Según los amables misioneros 
capuchinos. Puerto Asís existe desde 1912; ellos, que 
con todo su buen corazón —de eso no cabe la menor 
duda—, dispusieron de toda una estrategia de coloni¬ 
zación para reducir a los abuelos indígenas a pueblos 
o colonias, implantaron nuevas costumbres a la luz de 
la civilización española que con todo el amor obsequia¬ 
ban estos misericordiosos hombres, e instalaron en 
nuestro ideario de identidad colombiana, ese prejuicio 
por la selva que pudre, que enferma y que acaba. 


1 El autor se refiere al texto denominado "El río. Exploraciones y 
descubrimientos en la selva amazónica" (Bogotá: Fondo de Cultu¬ 
ra Económica, el Áncora editores, 2009). 











Por supuesto, la selva siempre se pensó como un lugar 
con vapores mal sanos, que enloquecían a los nobles 
españoles que venían como emisarios del Rey a decirle 
a los indígenas, que por siglos habían habitado tierras, 
que estas le pertenecían al reino de Castilla y Aragón. 
Esa misma idea que cundía en ansiosos y locos capi¬ 
tanes y gobernadores que justificaban la expropiación 
del territorio a favor de la evangelización de pueblos 
salvajes, precisamente con salvajes métodos de tortu¬ 
ra civilizada. La misma estrategia que pretendía confi¬ 
nar —léase, reducir— a los indios en pueblos al son de 
campana en norma de policía, convertirlos en campe¬ 
sinos al modelo español del siglo XVI y urbanizar a los 
campesinos una vez surtido todo el proceso. De ahí, 
que casi todos los municipios de Putumayo, hayan sido 
fundados por la misión capuchina. 

Pretender entonces que un lugar existe solo porque el 
buen fraile de apellido de Las Corts, llegó allí en misión 
temeraria —atravesando selvas de difícil acceso, con 
sus costales de harina de trigo para hacer sus amasijos 
y después de usados, trocarlos en vestidos tradiciona¬ 
les de gentes que no necesitaban cubrirse con sus fi¬ 
ques—, es algo que parece incrustado en la estructura 
del pensamiento humano; en este sentido, podríamos 
decir entonces que América existe en la medida en que 
los europeos la conquistaron, colonizaron y saquearon, 
de la misma forma en que Puerto Asís cobró vida solo 
desde el momento en que se convirtió en colonia y fue 
bautizada por el mismo espíritu europeo. 


Tal y como cuando nuestros actuales jóvenes no se ex¬ 
plican el mundo sin la existencia de teléfonos móviles 
o la conexión a la red mundial de la información, para 
muchos ciudadanos del país, si es que existe Putuma¬ 
yo, es porque allá llegaron olas de colonizadores, mi¬ 
sioneros, petroleros, caucheros o saqueadores. 

Sí, había indios, pero su historia no se cuenta del 
todo en los relatos oficiales de los temerarios, 
valientes, arrojadosy sufridos colonizadores, venidosde 
todas partes del mundo y que llegaron a supervivir en 
gestas heroicas precisamente en lugares donde sus 
ancestrales habitantes, es decir los indígenas, habían 
logradoconformarenormessociedadesvitales, loque les 
permitía vivir en la selva, aún sin ropa y sin los atavíos 
de los visitantes. 

¿ Cómo explicarnos entonces una situación que por 
evidente, no se relata en los textos de historia?. 
En otras palabras, ¿cómo los relatos que describen 
hazañas heroicas de exploración nos presentan a 
la selva como un lugar de muerte, miedo y desola¬ 
ción y paralelamente nos dicen que hay una serie de 
pueblos indígenas que habitaron y habitan la selva 
durante mucho tiempo?. 

Es más, muchos de esos relatos heroicos no habrían 
sido posibles literalmente sin el lomo de muchos 
indios, desde donde contradictoriamente se descri¬ 
bieron surcos infranqueables por los pies del blanco 
visitador, las mismas sendas que conocían de memoria 
nuestros habitantes ancestrales. 








Por eso no queremos referirnos a los más de cien años 
de Puerto Asís como un fenómeno inconexo; de he¬ 
cho, reconocemos que sin los hermanos capuchinos, 
franciscanos, jesuitas o redentoristas no estaríamos 
hablando de esto, precisamente. Lo que queremos evi¬ 
denciar es que esta selva llena de magia, de generosa 
bondad y enorme abundancia, nos ha permitido jun¬ 
tarnos a todos los que habitamos esta tierra y cons¬ 
truir nuestras realidades, con más o menos aciertos, 
con más o menos prejuicios. Obviamente, sin los ca¬ 
puchinos no tendríamos esa bella carretera que surca 
las montañas, pero sin los indios que cargaron a los ca¬ 
puchinos al tiempo que empalizaban la vía, tampoco 
tendríamos estos relatos. 

Es, como dice Jorge Luis Borges en su Historia Univer¬ 
sal de la Infamia, por la bondad del señor de Las Casas 
con nuestros indios, que se decidió traer a los esclavos 
del África para apoyar la expropiación de los recursos 
de América. ¿Será que por la bondad de nuestros mi¬ 
sioneros en la empresa colonialista y extractivista del 
mercado colombiano, se castigó a los indígenas por 
hablar su idioma y vivir de acuerdo a sus costumbres?. 

Es cierto, la historia la escribe el que gana la guerra 
o el que tiene el dinero para hacerlo. Lo raro es que 
Putumayo, a pesar de haber ganado la guerra con el 
Perú y de generar el dinero suficiente que se recibe en 
Colombia por la salida del primer producto de expor¬ 
tación del país durante casi dos siglos, no ha querido 
escribir su propia historia y siempre ha delegado esa 
importantísima función, a personas ajenas al territo¬ 
rio, a intendentes o comisarios, a científicos o parla¬ 
mentarios, que las más de las veces, vienen de afuera 
o viven por fuera. Pero, ¿es culpa de Putumayo? ¿De 
sus habitantes? ¿De sus depredadores?. 


Tal vez no es cuestión de buscar culpables, como anta¬ 
ño se buscaban las brujas, sino más bien de reconocer 
en el territorio ese pedacito de alma que compartimos 
como humanos, reconocer en los pueblos indígenas a 
otros seres humanos, iguales a cualquier pueblo hu¬ 
mano; que no son diferentes por su piel o idiomas, sino 
por su experiencia en la selva, así como el ciudadano lo 
es por la ciudad. 

Si tal como lo vimos más arriba, nuestros ciudadanos 
reconocieran su origen campesino y por conexión di¬ 
recta su origen indígena, tal vez el mestizaje con el 
pueblo español habría engendrado más mixturas de 
belleza, antes que ideas de exclusión y con ello, tal 
vez, la historia del sur se contaría de otras formas, con 
otros ojos, con otro corazón. 

De esta manera, un pedacito de tierra al lado del Río 
Putumayo, que los indígenas del sector llaman "Co- 
ronia" —tal vez parafraseando la palabra "colonia" 
capuchina—, convertida en puerto de estas palabras, 
nos permite compartir con ustedes algunas preguntas 
sobre nuestra región, nuestro Putumayo y nuestro co¬ 
razón. Invitados todos ustedes entonces, a seguir bus¬ 
cando las respuestas a más preguntas en la siguientes 
páginas, todo para pensaren que el lugarde la felicidad 
está en reconocer nuestros ríos, contarnos nuestras 
historias y con ello, consolidar un alma que compar¬ 
timos con esa selva que pudre a unos y sana a otros. 
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Puerto Asís Embarca 

Un Puerto que Atrapa en la Selva 


Lina Marcela 


Ospina 


Grupo Amigos de la Biblioteca Luis Carlos Galán S. 


Contar un fragmento de la historia de Puerto Asís, 
es sin duda un intento por plasmar parte de la esencia 
de lo que somos, de lo que portamos y de los sueños 
que aún preservamos. Es decirle al mundo que segui¬ 
mos adelante y en pie; que no hemos decaído y que 
nos encontramos más fortalecidos. También significa 
un intento por reconstruir la historia: de poner al des¬ 
cubierto la cotidianidad, las luchas y resistencias que 
se han gestado por muchos años en el territorio. 

Podríamos iniciar esta historia con fechas como 1912^ 
o 1967^ ; al igual que insistir en hacer un listado de 
personajes como alcaldes y gobernadores que hasta 
el presente han ocupado esos prestigiosos y tan an¬ 
helados cargos. Así mismo, podríamos resaltar hechos 
como la construcción de la carretera Mocoa-Puerto 
Asís en 1931'', la construcción del aeropuerto 3 de 
mayo o la edificación del parque central. Podríamos 
repetir lo que ya muchos libros y periódicos^ tienen 
sobre el municipio: que Rodríguez Gacha, alias el mexi¬ 
cano, fue el primer narcotraficante que llegó a la re¬ 
gión, que la coca, que el petróleo, que la guerrilla, que 
las Pare, que los Paras...En suma, lo que hasta el mo¬ 
mento la historia oficial ha querido mostrar. 


Sin embargo, qué mejor que contar la historia desde 
quienes la hacen: hombres y mujeres que un día deci¬ 
dieron aventurarse a estas tierras con el deseo de bus¬ 
car oportunidades; familias enteras que llegaron de di¬ 
ferentes departamentos del país y la selva los atrapó. 
Una historia de apertura de trochas, trabajo comunita¬ 
rio, esfuerzo y solidaridad. 

Una historia que la componen indígenas, campesinos, 
afros y mestizos; una historia de diversidad, de digni¬ 
dad e ilusión; esto hace parte de la historia, la historia 
de la mayoría, la historia que construimos día a día, 
esta es una parte de la historia de Puerto Asís que en 
esta edición de la revista katharsis decidimos narrar. 
Empezar a evocar el pasado de Puerto Asís desde la 
historia sus habitantes, indiscutiblemente nos remite a 
recuerdos de un territorio ancestral, habitado por co¬ 
munidades indígenas, en este caso Sionas y Huitoto. 
Estos últimos se establecieron en lo que hoy son las 
veredas de Aguas Negras y Piñuña Blanco ®.... 


2 El 3 de mayo de 1912 fue fundado Puerto Asís por los religiosos 
misioneros capuchinos, el padre Estanislao de Les Corts y el 

hermano Ildefonso de Tulcán. 

3 En este año. Puerto Asís, fue erigido como municipio, concretamente el 24 de octubre. 
4 Centro Nacional de Memoria EUstórica, (CNMH, 2015), Petróleo, Coca, despojo territorial y 

organización social en Putumayo, Bogotá, CNMH. 
5 Periódicos nacionales como El Tiempo y El País 
6 CNMH, 2015, Op. Cit 



Ahora bien, con el paso del tiempo esta tierra fue atra¬ 
yendo a personas de los departamentos de Cauca, Na- 
riño. Valle del Cauca, Antioquia entre otros. Aquellos 
migrantes llegaron cargados de sueños por realizar, en 
busca de nuevas posibilidades y con la ilusión de po¬ 
der brindar bienestar a sus familias. Aunque la migra¬ 
ción al departamento del Putumayo en muchos casos 
ha sido y sigue siendo asociada al auge del caucho, el 
petróleo y la coca; aquí es preciso aclarar que muchos 
vinieron con la esperanza de tener un pedazo tierra y 
poderla trabajar. Al llegar a este punto, le damos es¬ 
pacio a la voz de quienes han habitado el territorio, y 
que a través de su experiencia de vida nos cuentan la 
historia del municipio, de cómo se ha construido y se 
ha transformado. 

Ellos son los que dan vida al lugar y dan vida a la 
historia: don Santos, don Israel, don Luis Mestizo, la 
profe y doña Oliva de la vereda Alto Lorenzo nos com¬ 
parten algunos de sus recuerdos, de cómo llegaron, 
qué los motivó y qué encontraron en el lugar, cómo 
fue la travesía, qué los hizo y los hace permanecer... 
qué los atrapó. 


Don Santos tiene 63 años, y llegó a esta tierra cuando 
tenía 12. Es proveniente del municipio de Corinto, de¬ 
partamento del Cauca; él nos cuenta por qué llegó a 
Putumayo: 

Yo le pregunté a un amigo que venía del Putumayo, 
que ¿qué era el Putumayo?, ¿que si era bueno pa' 
trabajar?; entonces él me dijo que sí, que era bue¬ 
no; ¿por qué no me lleva por allá? - Claro, si quiere 
ir, vamos me dijo él...En el Cauca ya no había qué 
hacer y uno buscaba esa libertad para trabajar...Vine 
y empecé a trabajar con él, y en realidad, mire que era 
muy bueno, mire que todo crecía muy rápido: el plá¬ 
tano, la yuca, el maíz... Me quedé trabajando con él... 
estas son tierras para trabajar... En ese tiempo valía 
700 pesos el pasaje desde Corinto a Puerto Asís...Allá 
no teníamos propiedad, entonces mi aspiración era 
tener mi propiedad, tener algo propio. Aquí tengo un 
pedazo de tierra que lo conseguí con mucho esfuerzo. 
Creo que todo el mundo ha venido hacer algo aquí en 
Putumayo, tener algo, conseguir algo...ya estoy radi¬ 
cado acá en Putumayo, acá las tierras son buenas, si 
no tenemos plata es porque tal vez no hemos sabido 
pensar. Yo, por ejemplo,ya estoy radicado aquí, llegué 
jovenyya me volví viejo aquí,y aquíya muero 
(Santos, 2016). 



De quien son estas fotos ?????????? 


.^1 




Al mismo tiempo que nos adentramos a los recuerdos 
de las personas, estos nos permiten conocer los proce¬ 
sos sociales, económicos y culturales que se han ges¬ 
tado, logrando mostrar los aportes de los individuos 
en la construcción de comunidad. Respecto a ello, don 
Santos nos dice: 


A partir de ese momento los habitantes de aquel lugar 
vieron los primeros cimientos para la consolidación de 
la vereda, y don Santos nos enseña los diversos ele¬ 
mentos que conllevaron a la realización de un sueño. 
Así lo recuerda: 


Cuando llegué había seis familias acá; Jesús Vargas, 
Reinaldo Talaga, Manuel Ul, Elena Méndez, el finado 
Pedro Roa, Pastor Torres, ellos fueron los fundado¬ 
res. Aaahhy un señor llamado Pedro Martínez y don 
Castillo...Resulta que hubo una situación, la escuela 
quedaba en un sitio que se llamaba la Carmela y otra 
escuela que se llamaba La Libertad, ellos tenían fa¬ 
milia y decían: nosotros pa' mandar a los niños de 
aquí a La Libertad es más de una hora, y ala Carmela 
igual....entonces ellos dijeron: ¿por qué no haciendo 
un esfuerzo conformamos una vereda?... pero ¿qué 
nos hace falta?, dijeron por allá...vamos a organizar... 
entonces ya nos propusimos...y vamos a bregar hacer 
una escuela a ver si conseguimos una profesora o pro¬ 
fesor...La escuela fue en la finca de la señora Elena, y 
la cancha que nosotros hicimos fue en la casa de doña 
Elena. La primera escuela fue hecha en chonta, ma¬ 
dera y el techo era de hoja... Otras veredas no creían 
que nosotros íbamos a tener escuela, pero antes de 
terminar la escuela ya teníamos profesora, se llama¬ 
ba Inés Vargas...las demás comunidades se admira¬ 
ban porque no creían que íbamos a tener escuela, no 
pensaban que lo íbamos a lograr; pero las entidades 
quizás virón nuestro esfuerzo, el esfuerzo de toda la 
comunidad y aportaron 
(Santos, 2016). 


Después fuimos a la Promotoría de juntas, ellos nos 
dijeron: organícense, formen la junta, nosotros les va¬ 
mos a ayudar con ochenta mil pesos para un corte de 
madera para la escuela. Entonces se conformó la jun¬ 
ta y ya se nombró presidente que fue Pedro Roa, el 
tesorero Pedro Martínez, el vicepresidente jair Car¬ 
dona; ellos fueron los directivos en esa época...Imagí¬ 
nense, en ese tiempo pagaban a 80 centavos la pieza 
en la Promotoría, y don Roa vino y ofreció 50; de eso 
nos dimos cuenta, y dijo también que el contrato se 
lo habían dado a él; entonces el fiscal dijo: sobran 30 
pesos, qué pasa con esos 30 pesos... no hay de otra tie¬ 
ne que ir a la Promotoría y averiguar cómo son las 
cosas...allá le explicaron que quedaban 80 pesos por 
pieza; pero si ustedes pagan menos eso ya es para el 
fondo de la junta. El fiscal vino, reunió a toda la junta 
directiva y se fueron a la casa del presidente y le dije¬ 
ron: usted no sirve para presidente...hay que nombrar 
a otro; ahí fue cuando eligieron a don Reinaldo Ta¬ 
laga...allí ya empezó a trabajar la junta...ahora sí se 
iba hacer la escuela en tabla. Luego, don jair Cardona 
dijo que como ya se iba a hacer una escuela de tabla 
e iban a dar el techo entonces el donaba el terreno 
para la escuela y la cancha, y allá donde construimos 
la primera escuela. En 1975ya estaba la escuela aquí 
La gente aquí es muy unida, se decía vamos a hacer 
estoy todos trabajaban...todo esto lo construimos no¬ 
sotros...todos trabajaban las mujeres, los ancianos, 
los niños...todo el mundo salía trabajar. 

(Santos, 2016] 




Los caminos fueron delineados por los pasos de aque¬ 
llos que decidieron explorar y atravesar la selva, por 
aquellos que tenían la idea de conseguir un patrimo¬ 
nio, una propiedad, un pedazo de tierra. Son los casos 
de don Luis Mestizo y su esposa Oliva que llegaron en 
el año 1975 cuando se estaba construyendo la escuela; 
él tenía 18 años cuando llegó a Puertos Asís, y ella te¬ 
nía 15. Los dos son oriundos del municipio de Corinto. 
Luis Mestizo nos contó: 

Nos gustaba mucho el juego, me gustaba mucho 
el fútbol, nosotros íbamos y jugábamos por allá... 
luego al poco tiempo de venirse él, (don Santos], yo me 
quedé por allá sólo,y después cuando un hermano mío 
se vino casi detrás de él y cuando volvió ya para acá 
(Corinto] dijo que eso por acá era bueno...Nosotros 
(mi esposa y yo] llegamos un sábado, y nos recibió 
ese tal Castillo de la comunidad; él estaba cortando 
madera por allá y había varios trabajando con él. Se 
acercó y nos saludó, yo le pregunté que ¿dónde están 
cortando madera?, a lo que él me respondió; por allá 
están los compadres y señaló; entonces yo me fui con 
él, me fui a andar, como yo soy así en la vida, continué 
trabajando hasta el sol de hoy, a ellos les gustó, y aquí 
estoy. (Mestizo, 2016] 

El proceso de migración que nos enseñan, la intención 
también es señalar las motivaciones y las significa¬ 
ciones que se dan al momento de abandonar el lugar 
de origen y del llegar a uno totalmente por descubrir. 
Doña Oliva nos cuenta su experiencia: 


La verdad nosotros nos vinimos porque los padres de 
nosotros eran muy pobres...será por eso que dicen 
que uno no se deja criar, a los 14 o 15 años ya tiene 
uno la obligación de irse, pues los padres no tenían en 
donde sostenerlo a uno...nosotros nos vinimos recién 
ajuntados, nos vinimos con una cobijitay una barrita 
de jabón, y llegamos a esta selva que mejor dicho... 
me costó lágrimas, yo lloraba... pero yo decía: quién 
me mandó por acá, me acordaba de mi mamá, de 
mis hermanos...yo lloré y lloré...uno piensa que coge 
el cielo con dos manos, pero mentira...Al año quedé 
embarazada de mi primera niña...Anduvimos un año 
más de posada en posada con la niña, y llega el mo¬ 
mento en que uno tiene que decidir; te quedas o te 
vas, yo me puse a pensar, con una niña, la verdad, si 
nos vinimos fue porque nos quisimos, y si sufrimos al 
pie de un palo, pues me tocará, qué vamos hacer ¿por 
qué? ¡Porqueyo asumo en mi conciencia una respon¬ 
sabilidad, a veces uno por los hijos lo tiene que hacer... 
ya acabé de criarlos, y ellos no pueden decir que mi 
mamá o mi papá me dejó botado, no! Aquí estamos 
luchando al pie de ellos hasta el momento...Tuve 4 
mujeres y 4 hombres...y para tenerlos fue un proce¬ 
so; nosotras acá éramos bien atendidas por un señor 
que se llama dios, porque yo tuve todos mis hijos acá, 
pero también había una señora partera que se llama¬ 
ba Benilda Campo, con ella me desocupaba, luego me 
cuidaba la tal dieta y luego iba al médico hacerme 
chequeos. Eran tres parteras: Irene Mostacilla... doña 
Barbarita y... yo nunca fui al hospital, me daba mie¬ 
do, yo acá nomás (Oliva, 2016]. 







Cuando la familia Mestizo logró asentarse en el territo¬ 
rio, aún se tenía la percepción de una selva peligrosa 
y majestuosa a la vez. Grandes extensiones de tierra 
se divisaba en el espacio y un suelo fértil que brindó 
variedad de cultivos para el sostenimiento alimentario 
de las familias que llegaban, así lo recuerda Oliva: 

Miren, esas historias tienen un poco de sufrimiento; a 
mí esposo le tocó duro, la obligación le pesó, porque la 
panela ¿sabe dónde la tenían que ir a traer?: a Puerto 
Asís,y unas panelas asisotas [grandes],..que parecían 
un ladrillo, dos panelas se las echaba en un morral 
terciado.... Él se iba a las 4:30am, tocaba organizaría 
desayuno y almuercito...y regresaba a las 8 o 9pm... 
sólo podía traer dos panelas grandes y dos kilos de sal 
porque qué más se podía echar a la espalda porque no 
había ayuda de bestias...aunque con los vecinos unos 
se servían a los otros, si a usted se le acabó la sal, vaya 
donde la vecina a que le preste un poquito de sal, o un 
pedazo de panela, arroz o algo así, ¡para quél, en ese 
tiempo había muy buena vecindad, a veces decían: vea 
llévese ese caballo y trae más remecita si tiene plata... 
Jumm vea, el vecino más cercano, allá donde vivía yo, 
se echaba media hora de camino. Y el vecino que co¬ 
nocía cuando llegué, era el dueño que vivía aquí, don 
Jair Cardona...Bueno, no voy a decir mentiras, aquí 
también se gozó, se goza, acá había mucha clase de 
animales, había qué comer, la carne no faltaba en el 
humo, había plátano,yuca, maíz, arroz; bueno, eso de 
todo. Después que acomodamos el rancho, como di¬ 
cen por ahí; el rancho arde, nos pusimos a criar galli¬ 
nas...y uno así se defendía (Oliva, 2016]. 


Rememorar y reconocer con el otro un pasado y un 
presente compartido, al igual del futuro que se está 
construyendo, evidencia la consolidación del espíritu 
comunitario, al que deberíamos volver. Así lo expresa 
doña Oliva: 

Empezamos hablar ahora del Centro Educativo, pero 
¿qué es un centro educativo?; es hacer todas las escue¬ 
las en una sola parte, de eso se habla todavía...bien, 
hemos pensado en eso, lo hemos soñado, porque aquí 
hay gente que llega a tercero, cuarto o quinto; por 
eso estamos haciendo el esfuerzo...Hemos dialogado 
con el rector que se llama Rodrigo Díaz, le hemos di¬ 
cho: mire, aquí hay niños muy pobres y los papases no 
tienen cómo mandarlos por allá para que sigan estu¬ 
diando, además, el riesgo que se corre con el ejército 
y el riesgo de ambas partes y ese río crecido...bueno, 
aquí se nos dificulta mucho. Entonces, ya empezamos 
a pedir el 6 el 7 el 8y se hizo, aquí está aprobado has¬ 
ta octavo...ahorita estamos pensando, como dicen: 
toca mover a los líderes pa' que exijan que nos den 
el 9, 10 y 11 para poder hacer un colegio. Ahora ya 
vimos la necesidad de tener un internado, porque se 
dificulta de que hay niños que viven muy lejos, como 
decir la Cumbre, y de ahí más pa' dentro, entonces se 
hizo ese internado, así ellos se pueden quedar acá... 
todas estas cosas están hechas por la comunidad...con 
mano de obra no calificada...a punta del esfuerzo de 
toda la comunidad [Oliva, 2016]. 















Los relatos hasta aquí expuestos nos muestran el pro¬ 
ceso de construcción a través de lo comunitario, del es¬ 
fuerzo y trabajo colectivo, de un tejido social fortaleci¬ 
do, el de un nosotros...Doña Oliva nos sigue narrando: 

Porque digo yo: un líder sin la comunidad no hace 
nada, créame, no hace nada, ¿que yo hice? Mentiras, 
hicimos, entre todos. Hay muchas cosas que las po¬ 
demos soñar y las podemos cumplir ¿Ahora qué nos 
falta? A ese árbol que hemos venido sembrando, que 
es la comunidad, hay que sostenerlo, y cómo lo vamos 
a sostener, ya está en la mitad del camino y de ahí pa 
allá hay que cultivarlo, ¿qué es cultivarlo?, para que 
siga dando frutos hay que seguir y no quedarnos quie¬ 
tos...entonces hay que seguir soñando, qué tal que no¬ 
sotros fuéramos unos líderes débiles, entonces el palo 
se habría caído; pero no, todavía está ahí; entonces 
otros líderes que lleguen ojalá tuvieran los mismos 
sueños, que no echen de pa tras, que miren ese árbol, 
y digan, ese árbol está bien sembradito, ahora mire¬ 
mos qué le falta, y si le falta algo; entonces que sigan 
caminando, pero que nunca echen pa tras, eso es lo 
que le falta (Oliva, 2016). 

Seguimos encontrando que el anhelo por tener tierra 
y poderla trabajar, la búsqueda de nuevos horizontes 
y poder brindarle un mejor porvenir a su familia son 
una constante; ésta fue la principal razón para que don 
Israel pisara estas tierras en el año 1980, cuando tenía 
28 años. 


Él es oriundo del departamento del Valle del Cauca, 
específicamente de San Pedro. Don Israel es un apa¬ 
sionado por la agricultura porque no hay nada más 
bello que uno producir su alimento, dice. Además, las 
conversaciones con su cuñada sobre Putumayo, lugar 
donde se puede conseguir buena tierra, lo hicieron em¬ 
prender la travesía: 

En ese tiempo entraba mucha gente, esos carros eran 
mejor dicho no, no, no, tocaba irse hasta parado...y la 
carretera muy mala, pero uno con tal de viajar, con 
tal de irse...Los bases eran contaditos, Transipialesy 
Cootransmayo. Bueno, no hay más de otra...nos vini¬ 
mos y llegamos a Puerto Asís como a las 11 de la noche 
más o menos y nos quedamos. Al otro día nos vinimos 
como a las 8am en un carrito, traíamos la maletica 
a la espalda y compramos antes de partir unos Mi¬ 
tos de arroz, porque uno no puede llegar manivacío 
donde lo van a recibir.... Y arrancamos en ese carrito; 
eran unos calambales que a uno le daba tristeza, el 
agua llegaba a la cintura y el barro hasta la rodilla... 
llegamos al río Cuembí, y había una canoitay nos pa¬ 
saron uno por uno al otro lado del río; ese río crecido, 
allí es corrientoso, y luego eche patay eche pata ¡dios 
mío!, y yo decía pa dónde es que vamos... y uno ya te¬ 
ner obligación y todas esas cuestiones, yo ya tenía 3 
niños con la señora,y el deseo de tener dónde llevarla, 
tener una finquita y sembrar comida...yo pensaba y 
decía, ¿y nosotros de acá para volver a salir?, ¿para 
sacar comida?, ¿cómo será la supervivencia?...uno se 
hace ese poco de preguntas, ¿será que sí?, ¿será que sí 
voy a sobrevivir acá?, el caso fue que llegamos donde 
Misael como a las 5pm, con hambre, con sed, llevados 
de...mejor dicho... pero ya había una amistad, llega¬ 
mos allí, ya nos brindaron comida, ya la dormidita, y 
allí nos quedamos y me fui quedando (Israel, 2016). 
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Don Israel, ya instalado en la vereda, empezó a trabajar 
para la familia Mestizo; sembrando maíz, arroz y cor¬ 
tando madera; el jornal se lo pagaban a 1000 pesos. 
Sin perder nunca la idea de conseguir su propiedad, 
le insistió a Luis Mestizo que lo llevara a conocer los 
baldíos para él hacerse a su tierra. De esta manera, 
consiguió que Luis le vendiera 40 hectáreas que se pa¬ 
garon con trabajo. Israel cogió 20 hectáreas y dejó 20 
al cuñado, ahora sí empezaron a echar raíces...me traje 
a conocer a la mujer...y de ahí la llevé pa riba en medio 
de eso montaña...luego ella se trajo los hijos. En todo 
este proceso de asentamiento Israel empezó a experi¬ 
mentar nuevos roles, a realizar nuevas actividades, a 
tener una nueva vida; así nos contó cuál fue su papel 
en la comunidad: 

En ese tiempo don Víctor Arévalo, que ahora ya está 
viejito, un gran líder y también fundador de la vere¬ 
da, me pegó la engrampada más verraca: me puso 
de presidente de junta de acción comunal, a mí, que 
nunca me había tocado; ¿cómo voy hacer?, y yo con 
esa pena...y ahí me metieron al baile... y así, con ese 
amor a trabajar...y lo que yo le decía a la gente; va¬ 
mos a trabajar, íbamos todos, para los caminos, a 
sacar enfermos pa Puerto Asís...peroyo si me llevaba 
una inquietud muy tremenda; era muy triste irse al 
pueblo, a mí me tocaba mandar a veces a la mujer por 
la remesita y el mismo día no alcanza uno a venir... 
salir luego tipo 8o9 déla mañana y llegar usted acá a 
las 5 de la tarde, todo este tiempo de camino por una 
remesa...y eso a la espalda, ahí es cuando uno dice ay 
dios mío, por dios santísimo....en época de lluvia el río 
Lorenzo, el río Ocaña fueron casi una carretera para 
nosotros, unos compañeros se hicieron unos hotecitos, 
ahí todos logramos traer la remesita...luego nos hici¬ 
mos una consigna de hacer el puente en el río Cuembí, 
lo hicimos, como 100 metros, un puente colgante para 
poder pasar, porque era un lío muy tremendo, varias 
bestias se ahogaron ahí, nos tocaba cargar la bestia, 
pasarías al otro lado, pasar la remesita, el río muy co¬ 
rrientoso...nos hicimos el puente con gente de aquí... 
pero se llegó el tiempo en que llegó la compañía a tra¬ 
bajar...allí empezó a surgir la idea de una carretera 
(Israel, 2016). 


La intensificación de la exploración petrolera, así como 
la extracción del crudo ha llegado al límite de trasto¬ 
car la vida cotidiana de los habitantes, el paisaje, el re¬ 
curso hídrico y de suelos en el territorio^; también se 
ha vivido la militarización de la zona para proteger el 
rentable negocio; éstas condiciones y las que nos han 
contado hasta el momento nuestros entrevistados, 
han hecho que la población exija mejoramientos en las 
vías, reparación de los daños ambientales y respeto a 
la consulta previ a.Frente a este conflicto generado por 
las petroleras, don Israel nos cuenta cómo ha sido su 
experiencia y en la comunidad: 

Yo veía en el aire que pasaban los helicópteros entran¬ 
do tuberías, pasaban volquetasy bulldozer; hicieron 
unas brechas para sacar petróleo, estamos hablando 
de 35 años atrás...y yo decía ¿y carretera dónde? la 
gente me decía, don Israel el gobierno ha hecho un 
tramo que va de Puerto Asís al Azul, lo que es hoy en 
día el Puente Internacional...Nos fuimos allá al Tete- 
yé, fue el primer pozo que se abrió en este sector que 
es Puerto Vega-Teteyé; encontramos en medio de la 
selva, dos kilómetros de carretera a la orilla del río 
San Miguel, embalastradito...¡dios mío, carretera acá! 
y a nosotros nos toca echar un día de camino para sa¬ 
lir y hacer remesita...se me metió la idea, en ese tiem¬ 
po éramos 12 presidentes de juntas de acción comu- 
nalde varias partes, yo le dije a toda la comunidad; si 
nos vamos a ese pozo y hacemos una huelga para que 
nos haga el consorcio la carretera, ellos nos la hacen, 
porque cómo hicieron esta carretera en medio de esta 
montaña...vamos, vamos a exigir carretera, que si 
no nos hacen carretera no dejamos sacar petróleo.... 
mandaron por el aire unos helicópteros como con 80 
soldados, supuestamente a custodiar eso allá...noso¬ 
tros ahí,y nada que nos atendían... 


7 La destrucción de lagunas y humedales, la contaminación 
del agua, la deforestación; salarios injustos, conflictos por 
los cupos labores con afectación a los derechos humanos, 
el no pago de indemnizaciones de afectaciones ambientales 
cometidas por la sísmica hecha por la empresa VETRA. 
Mesa Regional de organizaciones sociales del Putumayo. 
Putumayo: sembrando vida, construyendo identidad. 2015. 


luego nos reunió el comandante de la tropa y nos 
dijo; que cómo que hay una amenaza de bomba acá; 
yo le dije que eso era simplemente versiones, que no¬ 
sotros no vamos hacer nada de eso...eso sí, necesita¬ 
mos que nos atiendan lo más rápido posible, enton¬ 
ces qué pasó, mandaron una comisión, que por favor 
saquen de cada vereda un presidente o un líder, que 
el propio gerente del consorcio los espera en Orito.... 
cuando llegamos a Orito nos metieron en una pieza, 
al rato fue saliendo el doctor Ramírez, un poco pálido, 
quién sabe qué era lo que pensaría...lo primero que 
nos dice el doctor Ramírez; hermano a mí me cuesta 
mucho hacer esa carretera, hace 32 años, 12 millones 
por kilómetro y ese era un platal...y a mí me da un 
arrebatico y le dije; vea doctor nosotros venimos con 
esta consigna, lo que usted le va a dar al gobierno, a 
la gobernación, a la alcaldía; háganos esa carretera 
porque el gobierno no nos la hace, nunca nos la va 
hacer...la misión de nosotros es carretera, y nos da 
mucha pena, pero ese petróleo no lo dejamos sacar 
hasta que no nos hagan carretera, porque nosotros 
veíamos que la única opción de sacar los productos 
o lo que se fuera era teniendo carretera...se acordó 
una carretera central, pero dijo; nosotros vamos al 
pozo de Campo Alegre, y si ese pozo nos sale malo, no 
hay carretera porque está seco, yo no puedo invertir 
donde no da resultado, donde no me va a devolver la 
plata; Nos pusimos en ese diálogo,y pueden creer, que 
lo que ustedes ven arriba Puerto Vega-Teteyé como 45 
kilómetros, de ahí surgió esa carretera por medio de 
estas montañas, ésa fue una de mis promesas, gracias 
a dios se cumplió (Israel, 2016). 


Los diferentes acontecimientos que han sido narrados 
por habitantes de la vereda Alto Lorenzo son indiscu¬ 
tiblemente parte de la historia. Muchos de los recuer¬ 
dos impregnados en la memoria nos remiten a hechos 
significativos que marcaron la vida, esto es lo que nos 
cuenta don Israel: 

Cuando llegó el narcotráfico, esa ha sido la peor ex¬ 
periencia que hemos tenido. Llegaron los paramili¬ 
tares, donde legalmente esto fue un desastre, los que 
estamos vivos es gracias a Dios porque Dios es muy 
grande, eso ha sido uno de los peores desastres que 
ha podido hacer el gobierno en ese tiempo...entonces 
en medio de ese conflicto usted oye llorar las madres 
por los hijos que ya no están, a las mujeres viudas... 
esta es una historia muy desagradable y amarga para 
nosotros...sí, me tocó vivir esas amarguras acá, pero 
sigo haciendo resistencia porque a causa de eso se fue 
mi familia pa'l pueblo, se fueron mis hijos pal Valle, 
cuando entraron los paramilitares me amenazaron, 
me iban a matar, y se supone que tenía que irme... 
yo decidí quedarme acá, aquí estoy todavía, me hice 
duro, fuerte, aquí estoy, ya no me voy... me nombraron 
de nuevo presidente de la junta de acción comunal 
sigo pa’delante, luchando...las cosas no han sido fáci¬ 
les, pero cuando hay sentido de pertenencia, cuando 
hay amoren la comunidad, las cosas se hacen...por un 
lado triste porque no está mi familia acá, ellos vienen 
por temporadas, pero por otro lado, estoy con mi gen¬ 
te hasta que dios quiera; y lo poco y nada que usted 
ve hecho acá: el acueducto, la escuela, la cancha, el 
puente, el salón comunal...lo hemos hecho en comuni¬ 
dad, con esfuerzo de todos, esa ha sido mi experiencia, 
pero el logro más grande que se ha hecho acá, para 
mí, ha sido esa carretera (Israel, 2016). 






Hasta aquí hemos compartido fragmentos de valiosas historias de vida, de lucha y resistencia de la vereda Alto 
Lorenzo-Puerto Asís. Este proceso comunitario nos hace reflexionar sobre la importancia y responsabilidad que 
tiene cada individuo en su entorno, del potencial que se tiene si hay unidad y solidaridad, de lo que podemos 
transformar, de cómo podemos cambiar el rumbo de historia con nuestros actos; hay que seguir insistiendo en 
volver a nuestras raíces...volver a lo comunitario, en pensar en el otro y los otros y la segunda lección; seguir 
soñando y luchando por nuestros sueños...por un mundo mejor. 


Asociación Arte Nativo 

De lo individual a lo colectivo: 


Leidy 


Guaces 


Grupo Amigos de la Biblioteca Luis Carlos Galán S. 


M arleny Narvaez, llegó un dos de abril de 
1996 al municipio de Puerto Asís, específicamente al 
parque, lleno de vida por lo verde que estaba para ese 
entonces. Debido al conflicto armado y amenazas vi¬ 
vidas en el departamento de Córdoba, el 22 de marzo 
tuvo que dejar su vereda, familia y vecinos. Pero no 
salió del todo sola, ya que ella, siempre a donde se 
dirige, "va con su costal de sueños, ideas y de todo lo 
que quiere" (Narvaez, 2016) y esta no fue la excepción. 
Desde entonces se ha hecho sentir en el municipio de 
Puerto Asís e incluso en el departamento. Lleva apro¬ 
ximadamente diez años concientizando a las mujeres 
sobre el valor e importancia que tiene cada una ante la 
sociedad, y trabajando también, en la defensa de sus 
derechos y la equidad de género. 

Soy una de las mujeres que en Puerto Asís ha dado la 
lucha, la “pela" porque se reconozca y valore el 
trabajo de las mujeres, e incluso me ha tocado tam¬ 
bién hasta dentro de las mismas mujeres aprender a 
que las mujeres nos queramos la una con la otra, por¬ 
que para nadie es desconocido que las mujeres man¬ 
tenemos un celo, un celo entre nosotras, nos miramos 
rayado, nunca valoramos el trabajo de la otra. Yo 
siempre he querido que las mujeres nos valoremos en¬ 
tre sí, vengamos de donde vengamos, estemos donde 
estemos, seamos del color político que seamos... pero 
que seamos mujeres, que defendamos nuestro propio 
entorno, nuestros propios derechos, nuestra propia 
vida en sí Entonces en todos estos años que he traba¬ 
jado aquí he trabajado mucho por la defensa de las 
mujeres y de que nosotras las mujeres aprendamos a 
tener ese sentido de pertenencia como 
mujer (Narvaez, 2016). 

Marleny no quiere sobresalir siendo la protagonista 
como defensora, quiere que cada una se empodere y 
desde lo colectivo trabajar en pro de una vida justa. 


Descubriendo a putumayo 

Desde su llegada, Marleny comenzó a indagar y cono¬ 
cer Putumayo, y ¿qué creen? Se enamoró. Quedó y si¬ 
gue enamorada de la tierra, las aguas, los frutos... toda 
esa riqueza que invade al departamento, visto desde 
Puerto Asís. Lo triste es que vio que la gente nativa no 
le da el valor y la importancia a esas riquezas. No se 
utiliza lo propio de la región, no se da un valor agrega¬ 
do a lo que se posee. Sobre esto, Marleny dice: 

Usted va a un lugar de Córdoba y nunca se toma un 
jugo de tomate de árbol o un jugo de mora. Usted va al 
parque o a un lugar de Montería y te ofrecen los pro¬ 
ductos de ahí de la región: la papaya, la guanábana, 
el níspero costeño, el zapote costeño... todo lo que sea 
de la región. Usted va a Córdoba y le meten un plato 
típico de Córdoba. Usted va y pregunta por una carne 
a la llanera y te dicen: aquí le vendemos sabor coste¬ 
ño. ¿Por qué?, porque hay ese sentido de pertenencia, 
lo que no sucede acá; usted nunca encuentra un plato 
en Puerto Asís que sea de la región, usted encuentra 
cosas que son de afuera... A las “jugueras" que son de 
Puerto Asís yo les he dicho, aprendan a trabajar con 
los productos de Putumayo: la Cocona, la Arazá, etc... 
entonces mire, aquí más se le da el valor agregado a 
las cosas de afuera que a las cosas que tenemos. De¬ 
bemos aprender a valorar lo que hay en casa y lo que 
tenemos aquí hay que defenderlo, así mismo sacarlo, 
darlo a conocer. (Narvaez, 2016). 
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Nace la asociación Arte Nativo 

En ese proceso de conocer Putumayo, Marleny resalta 
las bondades que ofrece la tierra de este departamen¬ 
to, rescata la infinidad de semillas nativas y los usos 
que se les puede dar, principalmente en la elaboración 
de artesanías o desde el uso medicinal a través de be¬ 
bidas aromáticas. Es por eso que Marleny empieza a 
liderar la creación de una asociación que valore y pro- 
mocione esta riqueza de la región. La intencionalidad 
de esta iniciativa también recae en la necesidad de me¬ 
jorar las condiciones económicas de las familias, pero 
principalmente de las mujeres. 

Por favor, aprendamos a tener una identidad propia 
desde nuestros productos en sí, nuestro material en sí, 
incluso tenemos las hierbas aromáticas más finas 
que tiene Colombia, y eso hay muchos aquí que no lo 
saben. Por eso es que, nace la idea de explorar la se¬ 
milla del Putumayo para hacer accesorios y creé la 
Asociación que se llama: Arte Nativo, donde enseñaba 
a las mujeres a reciclar las semillas desde el pimentón 
hasta la semilla del pepino, para hacer los aretes, las 
pulseras, los collares (Narvaez, 2016). 

La acogida de la iniciativa fue disminuyendo gradual¬ 
mente, toda vez que apareció en escena una empresa 
captadora de dinero denominada "DMG". Esta empre¬ 
sa operó entre 2003 y 2008, periodo que se configu¬ 
ra como otro ciclo de bonanza de capital basado en la 
ilegalidad, sin embargo, después de su intervención 
por parte del gobierno nacional, el departamento en¬ 
tró en otra etapa de recesión y las mujeres retomaron 
su camino en la asociación como una alternativa que 
permita solventar algunas necesidades. 




Actualmente, la Asociación Arte Nativo está trabajan¬ 
do con doce mujeres de Puerto Asís que se reúnen 3 
veces por semana en una de las casas de sus integran¬ 
tes. Además de elaborar artesanías con semillas, las 
mujeres de la asociación realizan manualidades con 
material reciclable, entre ellos cuadros, sandalias y 
otros productos que reutilizan los materiales que nor¬ 
malmente se desecha la sociedad. 

La Asociación Arte Nativo tiene abierta la oportunidad 
para todas las mujeres que quieran aprender y trabajar 
alrededor de esta iniciativa, en ese sentido, la voluntad 
se configura como el único requisito para participar 
de este tipo de procesos. Cabe resaltar, que además 
de generar un ingreso económico, la asociación busca 
potenciar el bienestar interno de las mujeres, pues se 
evidencia que a través del arte se obtiene tranquilidad 
y sanación, al igual que se mejora de manera sustancial 
la convivencia y las relaciones sociales entre las muje¬ 
res. 

Como despedida, es importante resaltar algunas pala¬ 
bras de Marleny, quien invita a las mujeres a superar 
sus dolencias y dificultades, a no esperar a que ter¬ 
ceros intervengan para obtener una mejor calidad de 
vida, sino que, como mujeres, independiente del estu¬ 
dio, etnia o lugar donde se reside, también se puede 
lograrla. Ella dice: 

Todos saben que nosotras la mujeres tenemos 
la capacidad de parir la vida... ¿por qué no 
tenemos también la capacidad de sacar 
nuestra vida adelante si somos paridoras 
de vida? (Narvaez, 2016). 


23 


Experiencia de la escuela 

de Formación artística para 
personas con discapacidad 

Nombre del autor: ??????????????????? 


EI querer es poder, y el poder es hacer...esto es 
lo que tiene Asela Díaz Payoguaje, una Putumayense. 
Ella, a través de su visión social, del sentir humano, de 
ideas grandes y desde su actuar; ha aportado vida a 
la vida de muchas personas. Una mujer, que al igual 
que muchos habitantes del departamento, han sentido 
dolor a causa del conflicto armado: marcó su cuerpo y 
le arrebató parte de él. Sin embargo no ha sido impe¬ 
dimento para que crea y trabaje por la paz. 

Una de las formas, y desde donde Asela Díaz ha apor¬ 
tado a la paz, ha sido a través de la creación de la 
Escuela de Formación Artístíca para Personas con 
Discapacidad. Aunque el nombre de la escuela titule 
así, se encuentra abierta para todo tipo de público. 
En este lugar se brinda talleres para la formación 
artística en música, baile y manualidades para niños, 
jóvenes y adultos que tengan alguna capacidad dife¬ 
rente, y son ellos mismos quienes incluyen al resto 
de personas que son consideradas como normales; 
demostrando a toda la sociedad lo que pueden hacer, 
de las capacidades y potencialidades que poseen, y 
como ellos también han logrado incluir. 


La escuela funciona por períodos, pues depende prin¬ 
cipalmente de las convocatorias culturales que patro¬ 
cinen este tipo de iniciativas, por eso, periódicamente. 
Asela Díaz participa presentando un proyecto y si son 
seleccionados podrán ejecutar esta labor. 

Y fue así, como por primera vez, en el año 2011, Asela, 
apoyada por la señora Yanira Burbano se inscribieron 
en la convocatoria que realizaba INDERCULTURA con 
el apoyo del Ministerio de Cultura; el proyecto fue se¬ 
leccionado y así se dio la oportunidad de formar a 60 
personas sin exclusión alguna. 

Pero antes de empezar con la Escuela de Formación 
Artística, Asela, gestionó y logró hacer un convenio 
entre la Fundación Saldarriaga Concha y Batuta. En 
esta ocasión solo tenían formación en música. Pero lo 
que hizo diferente este convenio fue la no exclusión, ya 
que Batuta prestaba este servicio sólo a personas con 
discapacidad que sean desplazadas ¿Y el resto? Se pre¬ 
guntaba Asela ¿Acaso no tienen los mismos derechos? 
por eso se dio la tarea de tocar puertas, las cuales 
fueron abiertas por la Fundación Saldarriaga Concha, y 
durante 10 meses se realizó este proceso, la fundación 
le pagaba a Batuta, y ésta prestaba su servicio sin im¬ 
portar si eran o no desplazados. 


Foto: ALFREDO LOPEZ G. Colectivo cultural Wipala (CCW) 



Luego, empezó a analizar que, cada una de las perso¬ 
nas tiene diferentes tipos de limitaciones, si aquel se 
le dificulta sujetar un instrumento no quiere decir que 
no pueda realizar nada, puede realizar otras cosas... 
qué tal... ¿bailar?... o que tal hacer algo con ayuda de 
alguien más... mientras mamá me ayuda a insertar ei 
hiio en ia aguja y a sostener un iodo, yo iré creando 
una maniiia. Es así como se trabaja las manualidades 
en la escuela de formación. 

A través de la cultura, a través de la música, a través 
de la danza, podemos romper paradigmas de ese le¬ 
trero que nos dice discapacidad o discapacitados; yo 
digo que esa discapacidad o díscapacitados está man¬ 
dado como a recoger, simplemente somos diferentes, 
diferentes en el movimiento, diferentes en el pensar, o 
simplemente diferentes en la parte de lo que tiene que 
ver con el enfoque diferencial. 

Este es el pensar de Asela Díaz. 

Los niños, niñas y demás personas que hacen parte 
de la escuela de formación han aprendido a respetar, 
trabajar y compartir sin importar las diferencias, 
donde no sólo se aprende algo, sino que también 
brinda vida a una amistad entre las personas regulares 
y las personas diferentes. Se ha logrado romper límites 
mentales donde a la frase "no puedo" se le ha supri¬ 
mido el "no", y el humor que caracteriza a los colom¬ 
bianos también los rodea, en ocasiones se dicen entre 
sí, los "desbaratados". 


Esto también ha sido posible gracias al compromiso 
de los padres y madres, ellos han sentido la motiva¬ 
ción en sus hijos y los han apoyado, acompañado y con 
esfuerzo los llevan hacia el lugar de los encuentros; y 
¿por qué se dice esfuerzo? Porque hay quienes viven 
lejos, y aunque el programa no reconoce el pago de 
transporte, llevan a sus hijos sin falta. Así que esto es 
un trabajo en conjunto, con padres y madres, sin el 
compromiso de ellos, esto no sería posible. Además, 
es la única oportunidad que tienen las personas con 
capacidades especiales para cambiar la rutina que ab¬ 
sorbe sus días. 

¡Hay tanto por hacer!, que a veces uno se queda 
corto con lo que hay que hacer, ¡demasiado corto! 

(Díaz, 2016). 

Asela, quiere seguir haciendo más, quiere que una de 
las personas que integran la escuela tome la vocería o 
el liderazgo y multiplique este proceso, quiere que cada 
municipio tenga una escuela de formación y que más 
adelante se diga: en el departamento del Putumayo se 
va a realizar un encuentro de escuelas de formación 
artística para población con discapacidad. Además, por 
ahora tiene una preocupación que se está convirtiendo 
en idea: formar a las madres cuidadoras de los niños 
y niñas con discapacidad severa, llegar a ellas y mos¬ 
trar cómo la pintura, la música, el canto, los colores, 
entre otras muchas cosas, pueden aportar a hacer más 
lindos los días de aquellos que están acostados todo 
el día en una cama, y no sólo a ellos, sino también a 
los adultos mayores o aquellos que no pueden salir a 
ver el sol. 



Foto: ALFREDO LOPEZ G. Colectivo cultural Wipala (CON) 



































¡Ay! ¡A la escuela deformación ellos van felices porque 
los sacamos de allá, los sacamos de donde los tienen 
haciendo nada frente a un televisor. Y usted viera lo 
lindo que es que ellos bailen, para uno es satisfactorio, 
lindo!... ¡eso que uno ve es espectacular! (Díaz, 2016]. 

Toda esta labory proceso, es un ejemplo claro del poder 
hacer. Asela invita a no esperar que las fundaciones lle¬ 
guen con proyectos, sino que también la sociedad civil 
puede unirse y hacer procesos, que la comunidad va¬ 
lore estas iniciativas, e invita de manera especial a los 
alcaldes e instituciones que aporten a estos procesos, 
que tengan en cuenta que hay personas que no sólo 
quieren recibir, recibir, y recibir, sino que les ayuden a 
ayudar, así como lo quiere la Escuela de Formación Ar¬ 
tística Para Personas con Discapacidad. También, que 
en el mundo laboral incluyan a este tipo de población, 
que no los crean incapaces, ya que tienen bastante po¬ 
tencial y además generan beneficios a sus empresas, 
como por ejemplo la baja de impuestos. 

De igual manera, invita a los profesionales a reflexionar 
sobre lo que están aportando a la sociedad: 

Yo soy profesional, pero bueno... yo como profesio¬ 
nal me estoy ganando un recurso, pero ¿qué estoy 
haciendo por la sociedad?, ¿cómoyo puedo aportarle 
a la sociedad desde mi cargo, desde mi perfil laboral?, 
¿cómo yo puedo ayudarle a elaborar un proyecto?, o 
¿cómo puedo aportarle a las ideas?, o ¿cómoyo puedo 
atender a una sociedad simplemente con una charla 
o simplemente con algo? (Díaz, 2016]. 


Asela comparte algo muy sabio que ayuda a reflexio¬ 
nar, y es que nadie está exento de tener una discapaci¬ 
dad, cualquiera puede vivir esta situación, a través de 
un hijo, familiar o incluso de uno mismo. Así que sigue 
invitando a que primero se vea a la persona y luego la 
discapacidad, ya que a una persona la define su perso¬ 
nalidad, sus ideas, su actuar y no su estado físico; basta 
de decir, ay, allá va el de sillas de ruedas, el cojo, el mocho 
o el tuerto. 

Y a las personas que tienen una discapacidad, también 
hay una invitación: 

No escondamos nuestra discapacidad... ¿por qué 
tenemos que esconder nuestra discapacidad? 

(Díaz, 2016]. 

Yo invito a todos los padres que saquen los niños, que 
no los escondan, que no los amarren, porque hay mu¬ 
chos niños que están en la inopia, que están en la 
oscuridad todavía, tenemos que empezar a brindar 
luz. Y algo importante, es que algunas personas pien¬ 
san que si uno tiene una discapacidad no se enamora, 
no tiene hijos y no, es ser humano. Cuando yo estaba 
embarazada, me decían que por qué lo iba a tener, 
cómo lo iba a cargar, cómo lo iba a vestir, y sí, a veces, 
es de mucha falta la mano, y a veces me da rabia, pero 
yo digo ¡ah, qué hijuemadre!" 

(Díaz, 2016]. 

Así que la cultura del respeto, la cultura del compartir, 
la cultura expresada a través de las danzas, manualida- 
des, música, enriquecen nuestro municipio, enriquece 
nuestra identidad, ¿no lo crees?. Y para finalizar lo es¬ 
crito en estas hojas, esperamos que tengan presente que: 

La cultura no 

solamente trae unión, trae paz 

(Díaz, 2016]. 
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Regreso a puerto Asís 


Anhelando tus calles me cogieron, 
Las tristezas y mi alma encarcelaron, 
Reunidas en secreto convinieron, 

Y mis ojos con lágrimas cegaron. 

¿Cuándo volveré a ti ciudad querida? 
¿Por dónde volveré? ¿tal vez mañana? 
¿Llegaré en el torrente de mi herida? 
¿0 cruzaré como un ave la montaña? 
Al puerto de mi amor llegué cautivo. 
Luciendo mis harapos, mis despojos, 

Y vi, en tus manos brillar un sol altivo. 

Relámpagos y lunas en tus ojos. 

Mis dolores de ayer lavé en el río. 
Me vestiste de libertad inmensa 
Me enseñaste a amar, no como el estío; 
Sino con misericordia y con grandeza. 
En tus playas también vi los encajes 
Que forman las espumas navegantes. 
Que llevan deseos como pajes 

Y despiden también; los caminantes. 

Camilo Zuleta 


^ueño de Amor 


¡Oh! hermosa y dulce sensación. 
Sentimiento emanado del corazón. 

Voz subyugante, tierna canción. 
Sofocante llama de la turbación. 

Expresión apacible, suavidad y candor, 
Esperanza infinita de altivez y furor 
Fuego intangible, vehemencia y fervor. 
Ternura insaciable que amainas dolor. 

Por siempre, sin igual riqueza. 
Espíritu divino de sinceridad y nobleza. 
Sabiduría sin igual que conllevas grandeza, 
Sabiduría adornada, de honor y alteza. 

Rodea tu aura, cual bella sonrisa. 
Remedio infalible, es tu premisa. 
Llevando bondad donde quiera sumisa. 
Regando semillas y abundancia precisa. 

Torre fortísima, de benevolencia pura. 
Entendimiento grato que crece y perdura. 
Realidad o sueño, blandea hermosura. 
Dádiva encendida de amor y dulzura. 

Manantial que fluye prudente. 

Sin acaparar la llama ardiente. 
Obrando, según el caso, diligentemente 
Para un despertar resplandeciente. 

Jhon Jairo Chalacan López 
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Clandestino 


Eres... 

el agua que respiro, 
el aire que calma mi sed, 
la oscuridad que ilumina, 
el frío que calienta. 

Eres... 

el sol que enjuaga mis lágrimas, 
la lluvia que acaricia, 
el otoño que florece, 
el verano que nieva. 

Eres... 

la pasión que es dolor, 
la sonrisa que asesina, 
el abrazo que libera, 
el veneno que reanima. 

Eres... 

la letra que no se escribe, 
la historia que no se canta, 
la canción que no se narra. 

Amor... 

eres eso, eres nada, eres todo. 

Doymosp 



Distancias 


Del norte al sur hay una calle 
Del todo a la miseria hay una moneda 
Del hastío al hambre hay un pan 
Del Calor al frío hay un abrigo 
De la indiferencia al encuentro hay un abrazo 
De la vida a la muerte hay un balazo 
De la memoria al olvido hay una cruz 
Del pasado al presente hay un dolor 
De lo lejano a lo cercano hay tiempo 
Del amor al odio hay odio. 

Libardo Valdés Dorado 
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(v)is Manos 


Manifiesto dei Amor 


Si me preguntan, 

¿Por qué te amo tanto? 

Yo respondería, 

Porque el cielo de tus sueños 
Es mi propio cielo. 

Donde quiera que voy 
Te llevo siempre conmigo. 

Yo vivía como un desterrado: 

Lejana la Patria, 

Distante los afectos. 
Solitario el corazón. 

Fue tu luz 

Quien orientó mi nave. 

Y fueron tus firmes manos 
Las que empuñaron el timón. 
Supe para siempre. 

Mi querida capitana. 

Que no estaba solo. 

Y tus besos fueron desde entonces. 
Alimento perenne 
En las duras madrugadas. 


Mis manos 

Tienen espíritu viajero. 

Ellas no saben de fronteras 

Y sonriendo ignoran las cadenas. 
Ágiles, inquietas mariposas 

Recorren con elaborada paciencia 
El fino continente de tu cuerpo. 
Ahí se detienen. 

Con gran alegría palpan. 
Acarician y recrean 
Tú tibia hermosura. 
Sensuales cabalgan 
Por la arqueada pradera. 
Tocan con religioso fervor 
La calidez del fruto. 

Y cuando la dicha imperecedera 

Asciende de la sangre. 
Prestas se elevan 
Como dos alas blancas 
Cubriendo la amada cabeza. 

Mis manos, entonces, 

¡Con cuánto placer te besan! 

Hernando Martínez Rosero 


Hernando Martínez Rosero 
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puerto Distante 


Eres el puerto donde anclar desea mis anhelos, 
Ya mis alas están cansadas de volar 
Y aunque esquivo está tu puerto, 

Déjame ya en tus claras aguas descansar. 

Estamos tan lejanos tu puerto y mi sueño 
Que se diluye cada vez que quiero llegar, 
así mi soñado puerto estás más distante 

Y mis alas de batir quieren sosegar. 

En tu puerto tan joven tus alas tan claras 
Y un mar que te baña en sus ilusiones. 

Pero es inútil, no puedo fondear en ese mar. 

No me lo permiten tus olas, me rechazan sin cesar. 

Soñó mi juventud en tu puerto. Tu cuerpo. 
Soñó mi juventud en tus olas. Tus brazos. 
Soñó mi juventud fondear en tus besos 

Y anclar por siempre en tu corazón. 

Son tus aguas y mis cielos tan distantes. 

De dos mundos que no se logran juntar. 

En tus aguas no dejas sumergirme 
Y tú en mis cielos no deseas volar. 

Francisco Montoya 



Campesino 


Campesino que todo lo toca 
Con manos fértiles. 

Tu cuerpo tambaleante y de 
Corazón frágil. 

Hoy recuerdo tu rostro sencillo. 

De tu humildad nacen aquellas miradas 
Que con amor cultivas, para cosechar 
Esperanzas. 

Mi cuerpo agotado recuerda hoy tu nombre 
Yo humilde campesino reprocho los horrores. 

Mi ropa sucia, con mi sudor en la frente, 

Pero con felicidad en el alma y pocos errores. 

No te avergüences, mujer no te avergüences. 

Mi ropa está sucia, mi corazón transparente. 
Con mi trabajo hago feliz a mucha gente. 

Y para amar no soy diferente. 

Yo labriego y aquel campesino 
Que todo lo puede, que todo lo hace. 

No me detienen caminos, ni destinos. 

Con mi sudor todo lo que sembré se cuando nace. 


Mujer no me olvides, muchacho no me apartes. 
Que es en el campo donde la vida nace. 

Yo solo riego el amor y la abundancia. 

Para aquél que vive en las grandes ciudades. 


Mujer no me apartes. 
De tu mirada agradable. 
De mi historia impecable. 
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Luciérnagas 





Aquella güila de Madera 


Hoy no sonaron las flautas. 

Al tambor le creció una flor en la barriga. 

El maíz se quedó en la ceniza. 

¿Quién hará el mote? 

¿Quién hará la chicha? 

¿Quién le robó a la niña la sonrisa? 

Dicen que el campo era una dicha; 
hacer estallar las semillas, 
ceder el paso a las hormigas, 
compartir la comida, la lluvia, la minga. 

¿En qué manos la tierra, 

y en dónde están los que se enamoraron de ella? 
¿Estarán, tal vez, meciendo a Dios en sus espaldas? 
¿o cambiado sus flechas por alas?, 

¿o llenando sus pulmones del aliento universal 
que sanará al pueblo de su mal? 
¿Volverán envueltos en una tormenta? 
como en aquella vieja leyenda. 

¿Vendrán pronto a iluminar lo que dejaron? 
Como luciérnagas que se anuncian en la 
noche inmensa. 

Llenos de fuerza y pureza, 
como una luna nueva. 

Como el nacimiento del río Putumayo. 

Como un cielo claro 
herido por el vuelo de un guacamayo. 

Los instrumentos siguen donde quedaron, 
pero la ausencia no ha sido en vano: 
las hormigas y los pueblos se han organizado. 

Y el sabio caméntsá ha enseñado: 
que seguir las estrellas, es nunca olvidarlos. 


Tengo miedo de los ogros, miedo de 
las sombras que pasean por mi cuarto. 
Miedo de las voces que no desaparecen 
Cuando aquellas manos me abren los ojos. 
Miedo de la desnudez de mi escritorio, miedo 
Del verso lóbrego, del pulso tibio que en él 
Se apoya, miedo de la plétora de su sangre. 
Miedo del apretón que traen las máscaras. 

De verme obligado a mirarme en sus ojos y 
Ser consumido por la noche del olvido. 
Miedo de la pesada silla que acompaña 
El viejo escritorio, miedo de despertarme 
Y verme sentado en ella mientras 
Vigilo mi sueño. 

Tú, la sombra que anda conmigo, además 
Del miedo ¿Qué cargan tus ojos? 

Una pesada silla de madera y aún más miedo. 
Miedo a la demencia que tira de los cabellos hasta 
verlos caer 

Y apura al cuerpo adentrándolo en su féretro. 

Daggo Leopoldo Rodríguez 


Pedro Ortíz 
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Yo la he Visto 


Yo la he visto caminando con valentía, 
Enaltecida con los hermanos de su pueblo, 

Yo la he visto. 

Yo la he visto danzando, en su mundo de magia. 
Atizando el fogón de la esperanza. 

Yo la he visto. 

Yo la he visto con plumas y semillas de colores. 
Barriendo los odios y sembrando flores. 

Yo la he visto. 

Así la he visto, a veces tejiendo, a veces cantando. 
Arrullando estrellas, acunando noches. 

Yo la he visto. 

Yo la he visto cantado sus luchas y penas. 

Llegando del río bajo la lluvia, dejando huellas. 
Yo la he visto. 

Yo la he visto con su mochila de ilusiones. 
Repartiendo mariposas y ofrendas. 

Yo la he visto. 

Yo la he visto a la sombra de la selva. 

Así, sencilla y fuerte, descalza y tranquila. 

Yo la he visto. 

Añunu (diosa del agua en lengua Cofán) 



g!oy Indio 

Desde antes de nacer, 

Y cuando por primera vez. 

Miré la luz del sol 

Y respiré ese aire que rodea 
La atmósfera que cubre. 

La corteza de mi suelo... 

Desde antes de palpar, 

Y jugar con polvo y arena 
del suelo donde nací, 
y empecé a dar mis primeros pasos, 
y aprendí a alimentarme con frutos 
de mi madre tierra... 


Desde antes de pronunciar 
Mis primeras palabras, 

O escribir la primera frase. 

Desde antes de ir a la escuela, 

Y que allá me enseñaran 
La historia patria... 

Desde antes de que mis profesores 
O que los demás me lo dijeran. 
Desde hace mucho tiempo. 

Yo ya sabía que era un indio. 

Indios fueron mis abuelos. 

Indios son mis padres..... 

Ya sabía que era indio. 

Pues india es mi madre tierra. 

Indio es mi padre sol. 

Indio es el aire que respiramos, 
India es el agua que bebemos, 

India es la selva escondida... 

Yo sé que soy un indio. 
Descendemos de nuestros taitas. 
Hace miles de años, América fue poblada 
de indios como dijo Cristóbal Colón. 

Y el indio jamás se olvida. 

Que la tierra le dió su vida. 
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Hoy meTlesisto 


Hoy me resisto a ser el silencio de los abandonados, 
la boca golpeada y desdibujada por la indiferencia. 
Hoy me resisto a quedarme en el pasado, 
en el dolor, en el olvido. 

Los días oscuros han terminado. 

Hoy me resisto a desconocerme frente al espejo, 
frente a la vida y frente a la esperanza. 

Hoy me resisto a quedarme inmóvil mientras todo pasa, 
mientras pasan tus pasos, tu voz y tu mirada. 

Hoy me resisto a olvidarte, 
a profanar tu memoria por el lastre de la venganza, 
mientras tus versos se deslíen en el tiempo. 

Hoy también me resisto al agobio de la culpa por huir, 
por abandonar, por regresar y por seguir soñando. 
Hoy es el día para mirar el horizonte, 
hoy es el día del perdón de la limpiar y curar las heridas. 
Hoy es posible porque hoy es el día, 
el día esperado, el día nombrado, el día completo. 

Añunu 


g!eñue|os 


Dejé recuerdos sembrados 
A la orilla de un río verde 
Que serpentea por los rincones de mi infancia. 
Dejé huellas reconocibles al tacto simple 
Impregnadas en el viento que levanta el polvo. 
Las hojas y las almas. 

Dejé señales que iluminaran mi senda 
Para no perder el camino de regreso. 

Dejé mi casa 

Pero en ella todavía mi corazón se refugia 
Bajo las camas y las sábanas. 

Bajo las fotos descoloridas y los cajones. 

Dejé el latido como alarma que me llama 
Que me convida de nuevo 
Al lugar junto al río 
Donde las voces de las aves. 

De los peces. 

De mis muertos, no envejecen. 


Robert Brand O. 


Movimiento 


Siempre voy a alguna parte aunque no lo sepa, 
¿por qué te siguen buscando mis manos? 

Y aún así me callo lo que un día pensé en decir 
¿para qué hablar a un silencio que no responde? 
Como cuando la roca rompe mi reflejo 
ondeante sobre aguas transparentes. 
Siempre vas a alguna parte aunque no lo sepas, 
¿por qué huyes y te quejas cada dos pasos? 

Y aun así no te vuelves a mirar la huella: 
¿para qué querer algo que no reconoces? 

Como cuando te ves al espejo y 
se descuelga una lágrima que no es tuya. 


Tatiana Andrea López Ramos 
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Caméntsá Shinyac Mochjencuenta 

Compartiendo Nuestra Palabra alrededor de la Tulpa Ancestral 


Alberto 


Morales Pujimuy 


Indígena Caméntsá. Docente Ciencias Sociales y Filosofía I. E. Ciudad de Asís 


Caméntsá, es el nombre que sintetiza nuestra 
identidad, la cual puede agruparse en la siguiente 
expresión: "Camuentsa Yentsá Caméntsá Biyá". 

Veamos qué significa: 

Camuentsa Yentsa: Así nos denominamos porque 
somos nativos, oriundos de esta tierra. En ella están 
nuestras raíces, nuestros ancestros, nuestro pasado 
milenario. Somos "gente de este pueblo" arraigados 
a nuestra tierra y a nuestra cultura porque, en el 
pasado, los taitas respetados de nuestra comuni¬ 
dad aseguraron nuestra permanencia en este lugar 
sembrando una mezcla de sangre, oro y yagé en el 
parque de nuestro Tabanok o Pueblo Grande, denomi¬ 
nado luego Sibundoy ^. 

Caméntsá Biyá: Orgullosamente tenemos un 
idioma propio, una lengua única en el mundo. Así, 
desde tiempos inmemorables, tuvimos la sabiduría 
para darle nombre propio a las cosas, a cada objeto, 
a cada persona. Por eso "hablamos como nosotros 
mismos", con palabras que nacieron desde el pensa¬ 
miento de nuestros abuelos, somos gente con voz y 
palabra para decir lo que pensamos y sentimos. 
Por eso los Caméntsá somos "Gente de esta Tierra con 
Idioma y Pensamiento Propio". 


Todo esto lo aprendimos desde pequeños, cuando 
sentados alrededor del "shinyaca" o Tulpa Ancestral, 
escuchamos la palabra de nuestros mayores y apren¬ 
dimos sus saberes sobre la forma de vivir en armonía 
con la Tsbatsana Mamá o Madre Tierra y con nues¬ 
tros catsatas o hermanos. A su vez, las palabras que 
aprendimos las enseñamos a nuestros hijos, las vamos 
trasmitiendo de generación en generación en el 
compartir diario, en el espacio sagrado de la comuni¬ 
dad, la tulpa, compuesta por tres piedras incrustadas 
en la tierra en forma de estacas - shachétjonbé - como 
las grandes montañas que rodean nuestro valle. 

Por eso hoy estamos sentados alrededor de la tulpa 
ancestral, porque este es el espacio en donde se tejen 
las confianzas, donde se comparte la palabra, donde 
hay lugar para escuchar a los sabedores ya sea en las 
solemnes ceremonias de consejos o en la conversación 
diaria que mezclan el humor y las experiencias vividas. 
Al acercarnos a la tulpa abrimos nuestros sentidos 
porque los abuelos y abuelas comenzarán a recrear 
su memoria y traerán a nuestro tiempo sus historias, 
sus consejos, sus "parios" o narraciones mitológicas y 
sagradas llenas de significado que garantizarán nuestra 
permanencia en el tiempo como Gentes de esta Tierra 
con Idioma y Pensamiento Propio. 


1 Sibundoy es uno de los 13 municipios de Putumayo ubicado 
en la zona norte del departamento. 
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Junto a la tulpa encendemos la palabra como se 
enciende el fuego y nos alimentamos material y 
espiritualmente porque este espacio sagrado guarda 
los sonidos, los cantos, las voces, los pensamientos, 
las palabras rituales que se expresan en celebracio¬ 
nes especiales y en la cotidianidad, llenas de respe¬ 
to, de cortesía, que dan razón de nuestro sentido de 
hermandad: "catsatang". Si hay algo que caracteriza 
a los Caméntsá es su amplio repertorio expresado en 
el "Ndocarimidio": Palabras que se deben expresar 
necesariamente, exclusivamente, sin remedio o 
alternativa, pues ellas vuelven al génesis de la vida y 
de la comunidad para entronizar la razón por la cual 
ahora se expresan, en este momento u ocasión. 


La Tulpa siempre estará encendida para conservar el 
fuego hasta el día siguientes y mantener unida a la 
familia "canye tsaquéncá", pues eso precisamente 
representan las tres piedras que la conforman: El 
padre "taitá", la madre "mamá" y los hijos "sésonga". 
Mientras la Tulpa esté prendida habrá lugar para 
acercarse, descansar después de las largas jornadas 
de trabajo y comenzar a recordar nuestra palabra 
"jtsenojuabnayana", para hablar como nosotros 
mismos y ponernos de acuerdo para vivir en armonía 
tal como nos lo enseñaron nuestros ancestros: "con 
palabra y pensamiento propio". 
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g'ieteiunas 


Sí, nos encontrábamos caminando en medio de la sel¬ 
va de Putumayo; llevábamos 7 horas de camino y nada 
que llegábamos a nuestro destino. Habíamos partido 
de (...) a las 6 de la mañana con rumbo a (...) Ya era la 
1 de la tarde, teníamos hambre, nos dolían las piernas, 
las plantas de los pies y los hombros; ya no soportá¬ 
bamos el peso de las maletas, ni tampoco la ropa que 
iba empapada por la lluvia. Decidimos hacer una breve 
pausa y nos sentamos en un tronco que hallamos en 
el camino. Lo primero que hicimos fue descargar las 
maletas y quitarnos las botas dejando que los hombros 
y los pies fueran libres por un momento. Luego, nos 
retiramos las chaquetas para escurrirlas, y nos dimos 
cuenta que nuestras ropas aparte de mojadas se en¬ 
contraban embarradas. 

La mañana y parte de la tarde que ya iniciaba, había 
sido gris y fría, habíamos cruzado no sé por cuáles ni 
por cuántas veredas, sólo tenía en mi cabeza los char¬ 
cos, el ruido del plochi plochi de las botas mientras ca¬ 
minábamos, de las gotas que caían sobre mi cara; tenía 
que retirarlas porque no me dejaban ver. Tenía en mi 
cabeza también, un campo tupido de árboles majes¬ 
tuosos, mí guía iba mencionando el nombre de cada 
uno durante el recorrido; Yarumo, Cedro, Ceibas, Capi- 
rona. Sangre de Draco (...) Los pájaros mochileros, los 
azulejos, colibrís y la esplendorosa mariposa azul -que 
es completamente azul- aparecieron en el camino. Re¬ 
ferente a la mariposa azul el guía me explicó que sólo 
se encuentra en la zona amazónica, también dicen que 
a quien la ve lo hará volver al territorio. 


Un poco más descansados, aquel muchacho conoce¬ 
dor del territorio empezó a contarme historias y secre¬ 
tos que contenía aquella selva en la que nos encon¬ 
trábamos, creo que su intención era disipar un poco 
el cansancio y darme ánimo para luego poder seguir 
caminando. Así, le fueron brotando historias de fami¬ 
lias que habitaron en algún momento este lugar. 

Si su intención era darme ánimo, no lo logró, pero sí 
quedé sorprendida con cada detalle que describía. 
No podía creer todo lo que podía ocultar el lugar en 
el que nos hallábamos, ése, que aparentaba una gran 
tranquilidad, que me daba paz y me alejaba de las 
preocupaciones. 

La familia Gutiérrez fue la primera que mencionó. Dijo 
que doña Clara y su esposo, don Jorge, tenían dos hijos 
varones en total. 

- Esa fue su mayor desgracia, aunque en esta tierra na¬ 
die se salvó. 

Hizo esa pequeña salvedad, aún no entendía muy bien 
qué quería decir, ni a dónde quería llegar, pero poco a 
poco fue entrando en más detalles. 


ENVIAR FOTO PARA ESTA PARTE NO HAY MAS 
DE DONDE ESCOGER 
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.DE QUIEIST ÉS ESTA FOTO??.?????????????? 


- En el año 2000 los paramilitares ya se encontraban en 
todas partes, fueron una verdadera plaga, cubrieron 
todo el municipio del Valle del Guamuéz; no se quedó 
un solo metro cuadrado de tierra sin ser pisado o vigi¬ 
lado por ellos. Ese año, un 13 de junio, Daniel y Este¬ 
ban de 14 y 19 años de edad, hijos de doña Clara y don 
Jorge salieron al río con un grupo de amigos. 

¿Ese río que acabamos de pasar? Se me ocurrió pre¬ 
guntarle. 

-Sí, ése se llama... 

-Lo único que lograron saber doña Clara y don Jorge, 
porque sus hijos no regresaron, fue por lo que contó 
uno de sus amigos, Carlos. 


“Nos encontrábamos bañando con cuatro amigos 
más, cuando llegaron tres motos, cada una con dos 
tipos. Ellos se bajaron de una, nos empezaron a tra¬ 
tar mal -que estos hijueputas, gonorreas, guerrille¬ 
ros, que sapos, viciosos... nos hicieron salir a todos 
cinco del río. A Esteban fue al único que amarraron 
de un árbol -estoy seguro que eso fue porque era el 
más grande, era el mayor de todos nosotros- le dije¬ 
ron que él era colaborador y lo empezaron a azotar 
y a amenazar con las armas que llevaban; también 
le cortaron el cabello con un cuchillo, mientras a 
nosotros, nos tenían al borde del río con las pistolas 
apuntándonos...Uno de esos tipos -el que llevaba un 
radio- vió nuestras botas que estaban cerca de un 
palo de guayaba, dijo que ya estaba confirmado que 
éramos guerrilleros, que miren esas botas, llenas de 
barro y viejas, de que sí es verdad que hemos andado 
en el monte. Entonces dio la orden de traer un carro, 
yo pensé que nos iban a matar y de una me tiré al río. 
No sé más de Daniel y Esteban, tampoco de mis otros 

amigos.” 
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- Para esa época todo implicaba ser guerrillero, colabo¬ 
rador, sapo, ladrón, vicioso. Pero lo que condenó a la 
muerte a muchas personas de este lugar, era el simple 
hecho de llevar botas, de trabajar el campo, de traba¬ 
jar la tierra. De ser CAMPESINO. 

Durante la narración de esta historia sus ojos estuvie¬ 
ron desorbitados, se posaron en el paisaje que nos ro¬ 
deaba, no se atrevió a mirarme. La tristeza lo invadía; 
su piel se encontraba erizada y sus manos entrelazadas 
mostraban que intentaba controlar el temblor que re¬ 
corría su cuerpo. 

¿Los conocías?. Pregunté 

- Fueron mis compañeros de colegio. 

Mi guía decidió que era momento de organizamos y 
emprender de nuevo el camino. 

- Ya estamos listos; almorzados y descansados. 

Habíamos almorzado carne sudada, papa cocinada y 
aguapanela. Cosas que él me había advertido llevar 
para el camino. 


Dijo que ya nos faltaba poco para llegar. Pero la ver¬ 
dad no me sentía preparada. Ya no era el dolor en las 
piernas, ni los pies y mucho menos los hombros. Sur¬ 
gió una presión en mi pecho; no me podía mover, solo 
quería llorar después de haber escuchado esa historia. 

- Nos faltan 30 minutos de camino 

¿Cómo puedo seguircaminando después de lo que has 
contado? ¿Cómo siguen muchos el camino después de 
esto? Él contestó: 

- No podemos olvidar, eso está claro. Faltan muchas 
cosas por contar, eso nos ayudará a alivianar el alma, 
también para decir que nunca volveremos a permitir 
que éstas cosas vuelvan a suceder. 

La lluvia había cesado, eran las 3 de la tarde cuando mi 
guía dijo 

- VAMOS 

Arrancamos de nuevo. Aquí entendí que toca seguir... 
CAMINANDO 


ENVIAR FOTO PARA ESTA PARTE NO HAY MAS 
DE DONDE ESCOGER 
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Estoy 

Estoy sumergida en el cuerpo y el alma, de todas 
las mujeres que callan, de las que gritan libertad,de 
las que lloran, de las que ríen, estoy en su voz, en su 
mirada, su gesto cómplice de amante, amiga, herma¬ 
na, esposa, madre, abuela, hija,estoy en su canto de 
libertad, en su silencio, estoy en su piel trigueña, 
morena, blanca, india, mestiza, en sus cicatrices de 
piel y de alma, estoy en su caricia suave y su golpe 
certero de guerrera que se libera de ataduras y se 
busca a sí misma y se encontrar en los otros,estoy 
en la fuerza de su amor, en su espíritu protector de 
fiera, con el que cuida a sus hijos, estoy entre los 
quehaceres de su hogar, en sus noches de deseo, de 
entrega como amante, como esposa. 

Estoy entre las cosas que dicen, que piensan, pintan 
y tejen, estoy en las historias que escriben con sus 
recuerdos, historias de dolor y de silencio, histo¬ 
rias de alegrías y de anhelos, estoy en sus jornadas 
de campo, bajo el sol radiante de verano, en su piel 
mojada de la lluvia, en la fragancia de su pelo, olor 
a humedad, a tierra, a humo y a flores de montaña. 

Estoy en el regazo que ofrecen a sus hijos, en la 
tibieza des sus pechos suaves, en sus cuerpos flá- 
cidos, tiernos y firmes, estoy en su en su vientre 
fértil, febril, que se contonea con el movimiento de 
sus caderas, estoy en sus pies cansados de recorrer 
los surcos del tiempo, en sus cabellos enredados, 
estoy en sus miles de ideas, que danzan en su mente, 
de niña, de joven, de mujer madura y de anciana. 

Estoy entre sus sueños, entres sus desilusiones, 
entre sus letras, sus madrugadas, sus noches, estoy... 
estoy porque soy una de ellas. 


/ á 

Libre Putumayo L 

Las aves vuelan sobre tus majestuosas 
montañas. 

La impecable lluvia me baña y tu brillante 
sol me seca. 

Bajo tu hermosa noche observo la luna y las 
estrellas 

Y al dormir me acurruco con el silencio de 
tu media noche. 


Eres como un bosque inmenso de 
distintos verdes. 

Eres el hogar de hermosos animales. 

Eres la madre naturaleza de tu gente. 

Eres el habitad de millones de seres 
vivos, incluyéndome. 

Trabajaré duro para destruir tus 
cadenas de sufrimiento. 

Aquellas cadenas que nadie se atreve a tocar. 
Que aparentan ser duras, pero sus compuestos 
son frágiles. 

Solo se necesita de todos trabajando en 
equipo para destruirla. 

Deseo escuchar solo el sonido de las 
aves, y no el de los disparos. 

Deseo ver tu gente olvidando el doloroso 
pasado, y ayudando a construir el futuro; 
Deseo oler tus diferentes fragancias 
florales, y no el humo de explosiones. 
Deseo sentir las caricias de un amor, y no 
los golpes de la guerra. 


Dadmar No te abandonaré, porque sería 

lastimarme y lastimar a la gente que quiero. 
Lucharé con toda mi fuerza hasta el final, 

Y cumpliré mi anhelado sueño de gritarle al 
lugar en donde nací: 

¡Se libre Putumayo! 













¿Quién soy? 
no sé si suene a broma 
pero no he tenido el tiempo para pensarlo; 
por el momento, soy la excusa que escapa 
con la esperanza de regresar a su hogar, 
que cuando dejé era de tablas y latas, 
de humo y amor a saltos; 
allí crecí entre risas y balas 
entre lodo y sangre 
mezclada con hierba, con rabia. 

Sí, soy una excusa, 
una suertuda entre muchas otras 
no sé si la más meritoria, 
no sé si la más justa y correcta 
representante, 

pero sí la que escapó solo por cosas de la 
suerte 

Al hecho de vivir día a día 
cercana al lindero con la muerte. 

Soy una excusa lejana 
para mantener en pie este cuerpo 
con la esperanza de ganarle segundos a la 
vida, 

hasta que el olor a sangre desaparezca del 
aire 

y desaparezcan con él sus rumores, 
entonces podré ser certeza. 


Y regresar a la casa 
que ahora es de bloques y cemento, 
y abrazar a mi madre y disipar la tristeza 
que desde hace mucho 
desplazó a la felicidad a los rincones. 
Quiero ser la certeza que regrese, 
para enterrar a los muertos 
todavía desperdigados por los caminos, 
para que recaigan sobre ellos 
las lágrimas arrojadas al vacío, 
a los ríos 

y tocar las puerta de mis vecinos, 
para que queden abiertas como en antaño 
y que el aire fresco cruce de nuevo 
desde los zaguanes hasta las habitaciones y 
los patios 

y se desempolven las viejas alegrías; 
Quiero reunir a mis viejos amigos, 
los que quedan, 

que permanecen excusas hasta ahora, como yo 
y sentarnos bajo el único árbol de naranjas 
que todavía queda en el patio de mi casa, 
y tras evocar la memoria de quienes cruzaron 
el lindero, 
mirarnos a los ojos 
y recordarnos entre abrazos, 
unos a otros 
¡Quienes somos!. 
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Robert Brand O. 




La Hoja Mágica 


Ayer a la sombra de un acre florido, un niño se hallaba revisando un nido que 

algún pajarillo allí lo plantó. 

Después de mirarlo, ¡con ojos muy vivos! El pillo de verlo solo se sonrió, ¡pues 
tenía tres huevos! iguales de grandes, a las chiquillas que su tío le dió. 

Buscó en los bolsillos para compararlos, entre confites marrón; halló fue una 
hoja de papel dorado que en alguna parte tomó y escondió. 

¡Curioso de verla! tan bella y dorada, se estiró en el suelo, y sin decir nada des¬ 
dobló la carta que así titulaba: LA CARTA DE ORO... ¡La perpleja mano tembló de 
contenta! Pues se hallaba escrita en refulgentes letras. 

¡Quiso deletrearla! Y al meterse en ella, pronunciando apenas sus primeras 
letras. Se encontró en un valle, de ¡lunas, soles y estrellas! 

Érase una vez, leyó con ternura repetidas veces ¡Perplejo de asombro, la dulce 
criatura! ¡Allí estaban todos! los magos que existen. 

Y tuvo un encuentro con hadas, con ninfas, con duendes, con el gato con botas, 
¡Vió a caperucita! A los tres cerditos, Simón el bobito pescando se hallaba, Blan¬ 
ca Nieves con unos enanos, boleando las manos ocultos en sus sombreretes: y 
así estuvo un rato con la Cenicienta, buscando un zapato,y pasó un Quijote sin 
decirle nada, la niña y el viento; ¡Y miró al Flautista! Su magia, su encanto... le¬ 
vantó sus ojos para contemplarlos todos dando vueltas, haciendo sus cosas, y de 
mil colores como mariposas... flotaban algunos jugando a la ronda y ¡la Patasola 

jugando escondidas! 

Don renacuajito tomando su jarra ¡y doña ratona tocando guitarra! Una mano 
suave lo tocó de pronto y una voz muy dulce susurró a su oído... niño, despierta, 
despierta, ya se fueron todos de la biblioteca. 


Carlos Camilo Zuleta 













"Se bien, se bien que estoy en el fondo de la fosa. Que todo aquello que toco ya lo 
he tocado. Que soy prisionero de un interés indecente. Que cada convalecencia 

es una recaída" 

Pier Paolo Pasolini 

Al pasar entre cavilaciones de cosas que se desvanecen en el aire, he decidi¬ 
do suspender y empezar a observar. Gente abriendo bares, mientras pienso en 
cómo cerrarlos. Tengo el vicio por abrazar sus ojos verdes y vivaces como un 
continente misterioso, esos ojos que caen sombríos como dos saltos al vacío. Y 
su mirada, un látigo de flores que con su sola presencia, me tumba, retumba y 

me entierra. 


Pero me dejas esperando tu respuesta, la que me devolvería la respiración, esa 
respuesta por volvernos a ver algún día, pero tú, tan maldita, bella y peligrosa, 
solo obedeces a la naturaleza de la que haces parte, la cual sin disimulo alguno, 
haces brotar un encantamiento dulce y a la vez amargo que incita a reconocer tu 
verdadero rostro, tu verdadero hechizo: el de hacerte sentir lejos. Y en medio de 
los desvarios y de la alucinación, escucho una melodía como pretexto de mi re¬ 
fugio, ese sonido que corta las arterias al entonarse como un redoblante seco 
y oxidado. Solo para escuchar la babeante frase de los enamorados: "Nunca te 

olvidaré", "eres el amor de mi vida". 


Nunca llegué a imaginar hasta dónde podía llegar esa neurosis obsesiva por 
conciliar con el sexo opuesto, si en medio está tu soberbia, tu ladina hipocresía, 
tu lengua larga y dulce. Brindo por el olvido tembloroso, por el cínico abandono 
que le hice a la ternura esta mañana, por la bestia que se teje en esta epilepsia de 
palabras, por el torpe amor que engalana esta casa abandonada. 

Siempre me hago preguntas ¿Por qué escribes? Escribo para atizar el dolor, para 
arder con justicia. Escribo para respirar o para intentar respirar abriendo la 
boca en un estanque y así, desde el rincón de mi mirar, abrir las persianas para 
nuevos dolores. Y respiras tan hondo como si estuvieras naciendo o muriendo. 
Naufragas en quebradas de placer y nuestra carne tiembla. Te llevas a tu boca 
roja un cigarrillo que fumas con voluptuosidad y sueñas en el humo mientras 
cierras los ojos y me lo llevas a mi cabello para incendiar nuevas pesadillas. En 
el colchón se acuesta la soledad, tan plena, tan vacía...Y el corazón una jauría 

cavernaria. 


William Oswaido López Burbano 
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LIBROS QUE SALVAN 

Bibliotecas Públicas y Construcción de Paz 


Andrés 


Cancimance L. 


PhD. En Antropología y Trabajador Social de la Universidad Nacional de Colonnbia 


Mis Memorias 


Cuando tenía 10 años de edad, mis padres tomaron la 
decisión de vivir en el pueblo, en La Hormiga, la zona 
más urbana que tiene hasta el momento el municipio 
Valle del Guamuéz, Putumayo, al sur de Colombia fron¬ 
tera con Ecuador, sitio que hace parte del piedemonte 
de la amazonia colombiana. Antes de eso, vivíamos en 
una zona rural, pero fue justamente el interés de mis 
padres por proporcionarnos una mejor educación a mí 
y a mi hermana, que optaron por trasladar su hogar 
del campo a la ciudad. Su principal deseo como cam¬ 
pesinos era tenernos en la escuela, estudiando, pues 
no estaban interesados en que sus hijos repitieran lo 
"dura que resulta la vida sin el acceso a la educación". 

Recuerdo que hasta esa edad no tenía conocimiento 
de la existencia de una biblioteca pública municipal. 
De ella vine a saber cuando empezaron a dejarme las 
primeras tareas en la escuela. Para esa época, cursa¬ 
ba quinto de primaria. Nunca sospeché lo vital que re¬ 
sultaría para mí y para otros compañeros de escuela 
aquella institución que prestaba un servicio público en 
apariencia tan sencillo y tan puntual: prestar libros. Los 
profesores de sociales y de lengua castellana eran los 
que nos sugerían consultar la biblioteca para resolver 
los deberes escolares. Así, todas las tardes, de lunes a 
viernes, como consultante escolar de la biblioteca pú¬ 
blica, se dio inicio a mi estrecha relación con ese bello 
e inspirador espacio que se mantiene hasta la actuali¬ 
dad y que, estoy seguro, jamás terminará. 


Recuerdo que físicamente el lugar no era muy atracti¬ 
vo. La biblioteca quedaba en un segundo piso de una 
construcción vieja cerca al parque principal del pueblo. 
El techo no ayudaba mucho con el intenso calor que 
hacía por las tardes. El sudor corría por la espalda, la 
frente y los brazos de todos los estudiantes que, en 
mesas redondas, compartíamos y leíamos las carti¬ 
llas en las que estaban las respuestas de las tareas. La 
algarabía de todos nosotros parecía darle vida a ese 
espacio caluroso. El ruido, más que molestar, eviden¬ 
ciaba vitalidad. El piso presentaba la apariencia de un 
rompecabezas por todas las partes en las que estaba 
partido. Y cuando llovía, gotas de agua entraban en 
contacto con nuestros cuerpos y con los libros. 

Pero todo ese panorama con el que el lugar nos recibía 
se hechizaba por la encantadora sonrisa de la biblio- 
tecaria, por su voz pausada y tranquila con la que nos 
saludaba y nos preguntaba qué texto buscábamos, por 
la forma en la que ella se interesaba en nuestras vidas 
particulares y la manera en que sutilmente nos acom¬ 
pañaba a crecer, a sonreír y a buscar entre los libros 
historias cargadas de fantasía. Las tardes para mí, allí, 
dentro de esa biblioteca en apariencia incómoda, eran 
muy gratas y llenas de felicidad. 

Además de hacer las tareas, cosa a la que le dedica¬ 
ba muy poco tiempo, me ponía en contacto con otros 
libros que ocupaban aquellos viejos anaqueles. Cuen¬ 
tos, novelas y poesía empezaron a hacer parte de mi 
cotidianidad y a nutrir mi vida. 
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La biblioteca pública entonces se convirtió para mí en 
un espacio de vital importancia, frecuentarla perma¬ 
nentemente me mostró un mundo alternativo al de 
intolerancia, ilegalidad y vida militar que esa región 
colombiana me ofrecía. En los libros y en la excelen¬ 
te orientación de la bibliotecaria, una mujer compro¬ 
metida con su función de gestora cultural, encontré el 
poder de la palabra escrita para construir y reconstruir 
la vida de personas que, como yo, nacimos y crecimos 
bajo la violencia y para convertirnos en sujetos solida¬ 
rios y llenos de esperanza en la posibilidad de la trans¬ 
formación de nuestro propio entorno. 

Por ello, hacer parte actualmente del Grupo Amigos de 
la Biblioteca Luis Carlos Galán y acompañar cada pro¬ 
yecto en función de fomentar la lectura y aportar a la 
construcción de una identidad regional que apela por 
la reivindicación de una ciudadanía plena que traspa¬ 
se el estigma que sobre mi pueblo ha recaído desde 
los mismos años en que estas tierras se empezaron a 
colonizar por campesinos en búsqueda de un lugar, es 
un asunto central para mí. Me siento un afortunado de 
hacer parte de un grupo en el que es posible ejercer el 
libre pensamiento orientado siempre por la literatura 
y el mundo que ese arte nos ofrece con sus letras, imá¬ 
genes, fantasías y esperanzas. 


Hace un poco más de un año me gradué como doctor 
en antropología de la Universidad Nacional de Colom¬ 
bia. Una de las preguntas frecuentes que me han he¬ 
cho en espacios académicos y no académicos y que se 
formula con una expresión llena de sorpresa, es ¿Cómo 
es posible que un joven de Putumayo, ese lugar tan 
violento, peligroso, cocalero y con fuerte presencia de 
grupos armados como la guerrilla de las Fuerzas Arma¬ 
das Revolucionarias de Colombia - Farc (Frentes 32 y 
48)- y los paramilitares de las Autodefensas Unidas de 
Colombia -AUC (Bloque Sur Putumayo), haya logrado 
obtener un título universitario tan alto? Mi respuesta 
siempre hace alusión a estas imágenes de mi infancia 
que he compartido con ustedes: un niño de origen 
campesino, visitando y participando activamente de la 
biblioteca pública municipal. Leyendo literatura y te¬ 
niendo el anhelo de que algo mejor siempre se podrá 
hacer, a pesar de lo absurdo de la guerra, de la pobreza 
o de lo periféricos que pueden resultar algunos territo¬ 
rios como Putumayo. 


Bibliotecas públicas, Conflicto Amado 
y Construcción de la PaZm 


¿Qué ofrecer desde la biblioteca pública a una socie¬ 
dad tan dolida, tan silenciada, tan impotente; a una 
sociedad en donde la vida, ¡el valor de la vida! ha 
quedado en la nada?¿A un pueblo tan estigmatizado 
y maltratado por los grupos armados? Algunas per¬ 
sonas dirían que no se podría ofrecer mucho, inclu¬ 
so otras dirían que nada, pero mi experiencia como 
bibliotecaria en este pueblo acechado por tanta vio¬ 
lencia, me dice otra cosa totalmente distinta, aunque 
parezca imposible de creer. 
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Entonces yo diría que desde la biblioteca pública pue¬ 
den ofrecerse desde unos brazos abiertos, unos oidos 
que escuchan, una lectura que anime, una mirada y 
una sonrisa de bienvenida, hasta espacios donde se 
llevan a cabo programas permanentes de lectura, 
música, cine, manualidades y en los cuales tienen 
cabida todas las personas, sin ningún tipo de discri¬ 
minación y que se sostienen a pesar del ruido de las 
balas (Entrevista # 1 Bibliotecaria Valle del Guamuéz, 
Putumayo, 17 de marzo de 2015] 

[1] Este aportado se construye con base en la 
investigación Bibliotecas Públicos y construcción de lo 
paz en Colombia que el Ministerio de Cultura, lo 
Biblioteca Nacional de Colombia y lo Red Nacional de 
Bibliotecas Públicos (área de formación) dieron inicio 
en el año 2015 y en lo que el autor participó como 
investigador hasta diciembre de 2015. 


Luis Carlos Galán en el Municipio Valle del Guamuéz, 
Putumayo, cuando se le indagó sobre ¿Cómo creía que 
las bibliotecas públicas aportaban a la construcción de 
la paz en Colombia? Esta pregunta hizo que ella se co¬ 
nectara espontáneamente con lo doloroso que resul¬ 
ta la violencia del conflicto armado en el país y en el 
lugar que habita, sin embargo, esa misma conexión le 
permitió reflexionar sobre una serie de funciones que 
cumple la biblioteca pública en medio de situaciones 
violentas como las que ha tenido que experimentar la 
población que vive en este municipio del sur del país y 
otras poblaciones de Colombia. 

Las palabras de esta bibliotecaria no solo dan cuenta 
que en medio de los conflictos armados[2] las perso¬ 
nas logran seguir construyendo sus vidas mientras la 
guerra las acecha, algo en lo que se ha insistido des¬ 
de el campo de los estudios antropológicos sobre las 
violencias[3], sino que también condensan aportes 
valiosos y específicos a eso que desde los estudios de 
paz se ha denominado como paz positiva, un concepto 
propuesto por el sociólogo y matemático noruego Jo- 
han Galtung (1964) que significa integración de la so¬ 
ciedad humana. Se trata entonces de una idea de paz 
que sobrepasa momentos coyunturales como la firma 
negociada de un acuerdo que pone punto final a los 
conflictos armados o la ausencia esporádica de violen¬ 
cia, algo que para Johan Galtung entraría a ser parte de 
lo que nombra como paz negativa. 

[2] En este documento se entenderá el conflicto armado 
de acuerdo a la definición que hace la Corte Constitu¬ 
cional colombiana: "un fenómeno complejo que no se 
agota en la ocurrencia de confrontaciones armadas, en 
los acciones violentos de un determinado grupo arma¬ 
do, en el uso de precisos medios de combate, o en la 
ocurrencia del hecho en un espacio geográfico especí¬ 
fico, sino que recoge la complejidad de ese fenómeno, 
en sus distintas manifestaciones y aún frente o situacio¬ 
nes en donde los actuaciones de los actores armados 
se confunden con las de la delincuencia común o con 
situaciones de violencia generalizado" (Corte Constitu¬ 
cional, 2012: Sentencia C-781 de 2012). En función de 
esta definición, a lo largo de este documento se hablará 
Indistintamente de conflicto armado, guerra o violencia. 

[3] En este campo de estudio sobresalen los siguien¬ 
tes autores: Carolyn Norsdtrom & Joam Martin, 1992; 
Nordstrom & Robben, 1995; Das, Etal,. 1997; Das, Vee- 
na, Arthur Kleinman, 2000; limeño 2007 y 2003; Sche- 
per-Hughes & Bourgois, 2004; Cancimance, 2014. 


En varios municipios de Colombia, fuertemente azota¬ 
dos por el conflicto armado, las personas que se des¬ 
empeñan como bibliotecarias han logrado mantener 
abierta la biblioteca pública y el desarrollo de las acti¬ 
vidades programadas en ellas. 

Otras han hecho de su trabajo una oportunidad para 
transformar la vida de quienes frecuentan estos espa¬ 
cios, pues han ayudado, tal como lo expresaba Fernan¬ 
do Gamboa, un bibliotecario de Norte de Santander 
con 23 años de experiencia en la biblioteca pública, a 
que en la sociedad se establezca un "cambio de men¬ 
talidad y de valores que la violencia pudo haber insta¬ 
lado en los niños, las niñas, los jóvenes y los adultos. 
Todo esto a través de la lectura y del desarrollo de acti¬ 
vidades culturales" [4]. 

Otras tantas han conseguido ampliar las fronteras de la 
biblioteca, pues han podido llegar con sus libros y pro¬ 
gramas de lectura no sólo a las zonas más alejadas de 
los cascos urbanos en donde generalmente se encuen¬ 
tran ubicadas las bibliotecas públicas, sino a aquellos 
sitios "prohibidos" o en los que la presencia de diferen¬ 
tes entidades del Estado ha sido vetada[5]. También 
es posible encontrar a bibliotecarios y bibliotecarias 
que se desempeñan como custodios que recuperan, 
conservan y ponen en circulación documentos, libros, 
objetos y saberes que, relacionados con la historia de 
la región, contribuyen a la construcción de memoria y 
de una nueva perspectiva de país. Todos estos actos 
podrían verse y analizarse como prácticas a favor de 
la vida a través de las cuales la población civil ha so¬ 
brevivido a la violencia del conflicto armado que por 
lo tanto pueden ser abordados como experiencias de 
paz positiva. 

[4] Notas de campo. Encuentro departamental de bi¬ 
bliotecarios de Norte de Santander, 26 y 27 de marzo 
de 2015. 

[5] Notas de campo. Encuentros departamentales de 
bibliotecarios de Caquetá, Norte de Santander y Putu¬ 
mayo, marzo y abril de 2015. 
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Ahora, es preciso señalar que el conflicto armado en 
el país no sólo ha afectado negativamente a diversos 
grupos poblacionales sino también al funcionamiento 
de las instituciones estatales y de las organizaciones de 
la sociedad civil. En algunas zonas, entidades como el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar -ICBF[6] u 
otras instituciones vinculadas al desarrollo de políticas 
sociales para la garantía y el acceso a derechos bási- 
cos[7] tienen restringida la entrada y, en casos más la¬ 
mentables, no pueden ingresar a ellas ni mucho menos 
poner en marcha sus programas o proyectos. Desafiar 
esas órdenes impuestas por los grupos armados que 
dominan el territorio puede traer consigo la amenaza, 
el destierro o la muerte violenta. 

Otros hechos violentos que tienen como finalidad 
"ocasionar una alta letalidad y devastación sobre la po¬ 
blación civil" (GMH 2013,101) como el ocurrido el 2 de 
mayo de 2002 en Bojayá (Chocó), cuando un cilindro 
bomba, lanzado por guerrilleros de las Farc en medio 
de enfrentamientos con paramilitares, hizo impacto en 
la iglesia donde la población civil se resguardaba del 
fuego cruzado dejando consigo la muerte de 79 per¬ 
sonas (GMH, 2010); o los atentados y la destrucción 
de hospitales, estaciones de policía, alcaldías, registra- 
durías del Estado Civil, escuelas y colegios, evidencian 
otras formas también crueles de impedir la labor que 
se les ha encomendado a las instituciones públicas y 
sociales[8]. 

[6] "El Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, crea¬ 
do en 1968, es una entidad del estado 
colombiano, que trabaja por la prevención y 
protección integral de la primera infancia, la niñez, la 
adolescencia y el bienestar de las familias en 
Colombia" (Qué es el ICBF. En: http://www.icbfgov.co/ 
portal/page/portal/PortallCBF/Eilnstituto[Visitada el 2 
de marzo de 2015]). 

[7] Este es el caso de las entidades que pertenecen a 
la Agencia Nacional para la Superación de la Pobreza 
Extrema (ANSPE), una "entidad del Gobierno Nacional 
encargada de la estrategia de promoción social para 
la población más pobre y vulnerable del país" (Sobre 
la ANSPE. En: http://www.anspe.gov.co/es/anspe/so- 
bre-la-anspe[Visitada el 2 de marzo de 2015]). 


Todos estos actos podrían dar cuenta de los daños que 
la guerra le ha ocasionado a la democracia, pues se 
"trata de ataques que pretenden asegurar una visibi¬ 
lidad pública de la violencia que contribuya a generar 
pánico entre la ciudadanía y a propagar una percepción 
de desestabilidad" (GMH 2013,101). Para el Grupo de 
Memoria Histórica, los daños a la democracia "inhiben 
e impiden la participación ciudadana en las decisiones 
públicas, así como en la organización, deliberación y 
oposición política" (GMH 2013, 281). 

A pesar de esos daños, resulta llamativo que las biblio¬ 
tecas públicas colombianas no se convirtieron en obje¬ 
tivos militares[9]. De hecho no se conocen estadísticas 
sobre persecución, amenaza o asesinatos de las per¬ 
sonas que las atienden por desempeñar su labor, tal 
como sí ha ocurrido en otros contextos mundiales de 
guerra. A propósito del primer planteamiento, Alberto 
Zapata, que para el año 2013 se desempeñaba como 
director técnico de la Biblioteca Luis Ángel Arango de 
Bogotá, afirmaba durante un seminario de adquisicio¬ 
nes de materiales bibliotecarios latinoamericanos, lo 
siguiente: 

No son pocos los casos en los cuales, las bibliotecas 
han sido objeto de los rigores de la guerra. Los más re¬ 
cientes, al menos por su importancia mundial, fueron 
la destrucción de la biblioteca nacional de Bosnia y la 
biblioteca nacional de Irak, cuyos fondos fueron prác¬ 
ticamente destruidos producto de las acciones bélicas 
(Zapata 2003, 3). 


[8] Según el Grupo de Memoria Flistórica, entre 1988 y 
2012 "los ataques contra instituciones públicos 
(alcaldías, concejos, sedes de lo Cojo Agraria, sedes de 
lo Registraduría del Estado Civil, empresas de servicios 
públicos, entre otras) registraron 366 acciones (7.1%) 
(GMH 2103, 101), de los 5.138 casos de daño 
onolizodos por esta entidad. 

[9] Aunque algunas de ellos, por encontrarse ubicadas 
cerco o ai lodo de otras instituciones que han sido ata¬ 
cadas, han resultado afectadas. 
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En un encuentro de Bibliotecarios de Norte de Santan¬ 
der (2015) y después de que uno de los promotores 
de lectura de la Estrategia Promotores de Lectura Re¬ 
gionales de la Biblioteca Nacional de Colombia leyera 
un pequeño fragmento del libro El secuestro de la bi- 
bliotecaria de Margaret Mahy[10], varias de las perso¬ 
nas que asistieron a ese evento se conectaron con sus 
experiencias como bibliotecarias en medio del conflic¬ 
to armado. En ese acto de rememoración, algunas de 
ellas insistieron en que durante la época "dura de la 
violencia" los grupos armados presentes en la región 
no se "metieron" con las bibliotecas públicas, pues al 
parecer "era como si los violentos respetaran esos lu¬ 
gares". Una posible explicación de por qué ocurría "se¬ 
mejante cosa", tenía que ver con esa idea de que las 
bibliotecas, en tanto son entidades públicas se perci¬ 
ben como lugares o sitios neutrales y, en razón de ello, 
"los violentos se abstienen de dañarlas, destruirlas u 
hostiga rlas"[ll]. 

Esta apreciación fue acompañada de otra afirmación 
proporcionada por alguien más: las bibliotecas públi¬ 
cas se configuran como lugares que eclipsan o conju¬ 
ran las acciones violentas emprendidas por los grupos 
armados. Y tal conjuro no se debe necesariamente a 
que los grupos armados respeten los lugares que han 
sido protegidos por el Derecho Internacional Humani¬ 
tario (DIH), pues las infracciones a este tratado inter¬ 
nacional a lo largo de la historia de la confrontación 
armada en el país han sido amplias y dolorosas. 


Según algunos de los bibliotecarios que participaban 
de este encuentro departamental, los armados no 
"sienten que las bibliotecas sean una amenaza" a sus 
intereses de control o estrategias de guerra. En razón 
de esa "no amenaza", las bibliotecas han pasado desa¬ 
percibidas, pues "quién va a creer que con solo prestar 
libros, realizar jornadas de lectura en voz alta, ayudar 
a los niños a hacer tareas, leer cuentos, novelas, poe¬ 
sía, se está transformando la vida de las personas, pues 
eso es lo que hace una biblioteca comprometida con 
su comunidad" [12]. 

Al contrario de lo que podría esperarse de lugares en 
donde predomina la muerte violenta, la biblioteca en 
Colombia como una institución pública, de carácter 
social y cultural articulada a la comunidad (Rodríguez 
Gloria 2011), ha alcanzado a posicionarse, según la 
narrativa de varias bibliotecarias, bibliotecarios y per¬ 
sonas que apoyan las labores de la biblioteca pública, 
como un lugar de paz y para la paz, de reconocimien¬ 
to de los otros y de tranquilidad para quienes la visi¬ 
tan, la construyen y la hacen posible. A su vez, puede 
plantearse que en medio de esos contextos violentos 
las personas logran seguir construyendo sus vidas per¬ 
sonales mientras la guerra las acecha (Cancimance 
2014).A propósito de esto, una bibliotecaria de un mu¬ 
nicipio del Caquetá afirmaba que para ella la biblioteca 
precisamente era "la esperanza de una generación pi¬ 
soteada por la guerra"[13] en tanto es un espacio que 
ofrece alternativas a favor de la vida. 


[10] "La señorita Ernestina Laburnum es una bella 
bibliotecaria a cargo de la biblioteca principal de una 
ciudad y, aunque es huérfana y carece de amigos o 
familiares con dinero, los bandidos de esta novela han 
decido secuestrarla. Pretenden con esta acción generar 
un desorden en el orden municipal que 
obligue a las autoridades pagar por el rescate" 
(Tomado de: http://literaturainfantil.about.com/od/A- 
Partir-De-Los-8-ANos/a/EI-Secuestro-De-La-Biblioteca- 
ria.htm [Visitado el 1 de julio de 2015]). 


[12] Notas de campo. Encuentro departamental de 
bibliotecarios de Norte de Santander, ,26y27 de marzo 
de 2015. 

[13] Notas de campo. Encuentro departamental de 
bibliotecarios del Caquetá, 9 de abril de 2015 


[11]Notas de campo. Encuentro departamental de 
bibliotecarios de Norte de Santander, 26 y 27 de marzo 
de 2015. 
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La "esperanza" para estas personas tiene múltiples for¬ 
mas y gestos de expresión que se revelan en el día a 
día. Están por ejemplo, aquellas sonrisas que se des¬ 
pliegan cuando llega un usuario; aquel saludo cálido 
de bienvenida; aquellas invitaciones a leer en voz alta 
o en la intimidad pasajes o libros de literatura y, de esta 
forma, ampliar la mirada y los referentes de nosotros 
mismos y de los demás o de procesar experiencias do- 
lorosas de la vida; están presente también aquellas 
apuestas de extensión bibliotecaria que tienen como 
propósito acercar a más personas a la biblioteca y de 
paso contribuir a que los derechos de acceso a la in¬ 
formación y a la cultura lleguen a más pobladores, es¬ 
pecialmente, los que habitan el campo colombiano o 
de aquellos que viven en las periferias de los cascos 
urbanos y de las ciudades. Estos actos de esperanza 
sólo pueden comprenderse y dotarse de sentido bajo 
la siguiente idea expresada por Estela Nupán, la misma 
bibliotecaria que se citó al inicio de este texto, a propó¬ 
sito del desarrollo de actividades de lectura en voz alta 
con comunidades rurales[14]: 

Nosotros asumimos que cada vez que llegamos a las 
comunidades y leemos literatura en voz alta, no nos 
estamos limitando a una actividad más de recreación 
para la gente; no sólo se trata de compartir con esas 
comunidades la palabra escrita y las historias que a 
través de esas letras se cuentan como un acto de re¬ 
creación; no sólo estamos mostrando un libro como 
tal. Para nosotros, ir a esas comunidades significa 
mucho más que eso, pues cada vez que lees un libro a 
otro lo que realmente estás haciendo es trasmitiendo 
gestos de afecto y ese afecto es un acto político, pues 
se trata de reconocer y valorar a otro que por lo gene¬ 
ral no se valora ni se reconoce. Entendemos que quizá 
para muchos niños que participan de esa actividad 
de lectura se convierte en una experiencia afectiva, 
pues las voces que ellos escuchan generalmente son 
voces de desánimo, de agresión, de ofensa, de miedo, 
mientras que la voz de quien le lee un cuento o una 
historieta va acompañada de unos brazos abiertos, de 
unos oídos atentos, de una voz que dice quiero acom¬ 
pañarte en este proceso de acercamiento al mundo de 
los libros. 


Es eso quizá lo que a un niño, a un joven a un adulto 
del campo le atrae de nuestros encuentros de lectura 
en voz alta. Eso es quizás lo que posibilita que cuan¬ 
do llegamos con los libros a las comunidades y cuan¬ 
do las recibimos en la biblioteca, estas comunidades 
sienten que somos una visita ante la cual no hay que 
cuidarse, a la cual no haya que temerle. Nosotros, des¬ 
de la biblioteca pública estamos ofreciendo espacios 
de amistad, de afecto y eso por lo tanto son espacios 
de paz, de encuentro y de esperanza. 

Las palabras de esta bibliotecaria se conectan clara¬ 
mente con algunos planteamientos expuestos por la 
antropóloga francesa Michéle Petit en su estudio el 
arte de la lectura en tiempos de crisis. Esta autora se¬ 
ñala que a lo largo del siglo XXI los programas de lec¬ 
tura, incentivados por mediadores culturales[15], han 
ocupado un lugar central en diferentes regiones del 
mundo en las que aún se viven situaciones de guerra 
o de violencia, crisis económicas intensas, éxodos de 
poblaciones o catástrofes naturales (Petit 2009, 19) 
[16]. Y esto se debe, según la autora, a que "los libros 
leídos ayudan a veces a soportar el dolor o el miedo, 
a transformar las penas en alegrías y a recuperar la 
alegría" (Petit 2009, 29), es decir, sirven para enfren¬ 
tar las aflicciones de la vida. Desde esta perspectiva, 
la lectura ofrece "salidas para no quedar atrapados en 
los componentes destructivos de aquello que nos toca 
enfrentar" (Petit 2009, 28). En ese mismo estudio, Pe¬ 
tit plantea que "casi siempre, esas experiencias tienen 
poca difusión y son ignoradas o poco conocidas [...] Sin 
embargo están llenas de enseñanzas" (Petit 2009,19). 
De ahí que Petit se haya interesado por mostrar los 
aportes de la lectura de literatura a la transformación 
de la vida. 


[14] Entrevisto # 1 Bibliotecaria Valle del Guamuéz, 
Puta mayo, 2015. 

[15] Toles como bibliotecarios o agentes de lectura 
vinculados a entidades estatales y no estatales. 


[14]Entrevisto # 1 Bibliotecaria Valle del Guamuéz, 
Putumayo, 2015. 
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Además de las experiencias de lectura, las bibliotecas 
resultan un espacio de encuentro entre el patrimonio 
material representado en libros y documentos y la 
transmisión oral de los saberes alrededor de situacio¬ 
nes de conflicto o paz. Por ejemplo, en la biblioteca 
Misak Misak Ala Kusrei, en Silvia Cauca, uno de los do¬ 
cumentos más valiosos para la comunidad es el acta 
en la que el territorio pasa de los terratenientes a la 
comunidad indígena, un hecho crucial después de mu¬ 
chos conflictos y vejaciones a la que comunidad indí¬ 
gena de la zona fue sometida. María, la bibliotecaria, 
dice que quiere que estos documentos se preserven 
y se trasmitan a otras generacione junto con los sabe¬ 
res y conocimientos del tatia Javier Calambas que es 
la persona en la que se encarnan estas historias. Este 
documento junto con otros que tiene el taita habla de 
violencia, de derechos indígenas, de la historia de este 
territorio. Estos soportes documentales hacen parte 
de la experiencia de encontrar salidas para la paz y por 
ello resulta importante saber cuáles son, dónde están 
y en qué estado se encuentran. 


[16]En esta investigación la autora centra su atención 
el Latinoamérica (Estados Unidos, México, Colombia, 
Brasil) y Europa. 


■Referentes bibliográficos 


Esto dijo Estela Nupán, una mujer que lleva 22 años 
al frente de la Biblioteca Pública Cancimance, Andrés. 

2014. Echar raíces en medio del conflicto armado. 
Resistencias cotidianas de colonos en Putumayo. Tesis 
doctoral en Antropología. Universidad Nacional de 
Colombia, sede Bogotá. 

Corte Constitucional. 2003. Sentencia T-268 de. Sala de 
Revisión sexta. 27 de marzo de 2003. M. P. Marco 
Gerardo Monroy Cabra. 

Das, Veena, Arthur Kleinman. 2000. Violence and 
Subjectivity. Londres: University of California Press. 


Das, Veena, Arthur Kleinman y Margaret Lock. 1997. 
Social Suffering. Berkeley: University of 
California Press. 

Galtung, Johan. 1964. 'An Editorial'. En Journal of 
Peace Research, 1 (1), 1-4. 


Grupo de Memoria Histórica. 2013. ¡Basta Ya! 
Colombia: Memorias de guerra y de dignidad. Informe 
General Grupo de Memoria Histórica. Bogotá: 
Imprenta Nacional. 


Grupo de Memoria Histórica. 2010. Bojayá. La guerra 
sin límites. Bogotá: Ediciones Semana. 

Grupo de Memoria Histórica. 2009. Caja de 
herramientas para la reconstrucción de memoria 
histórica. Bogotá. 

Jimeno, Myriam. 2007. "Lenguaje, subjetividad y 
experiencias de violencia". En: Antípodas 
5:169-190. Bogotá: Universidad de los Andes. 

Jimeno, Myriam. 2006. Juan Gregorio Palechor: 
historia de mi vida. Bogotá, Colombia: Consejo 
Regional Indígena del Cauca (CRIC), Instituto 
Colombiano de Antropología e Historia (ICANH), 
Universidad del Cauca, Universidad Nacional de 
Colombia. 

Jimeno, Myriam. 2003. "Unos cuantos piquetitos. 
Violencia, mente y cultura". En: Palimpsestvs 3: 110- 
125. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. 

Mahy, Margaret. 1999. El secuestro de la bibliotecaria. 
Madrid, España: Grupo Santillana de Ediciones S.A 

Norsdtrom Carolyn & Joam Martin. 1992. The paths to 
domination, resistence and terror. Berkeley: University 
of California. 


Nordstrom, Carolyn y Antonios Robben. 1995. Fielword 
under Pire: Comtemporary Studies of Violence and 
Suvirval. Berkeley: Universidad de California Press. 

Petit Michéle. 2009. El arte de la lectura en tiempos de 
crisis. España: Editorial Océano. 

Rodríguez Gloria. 2011. Bibliotecas Vivas. Las 
bibliotecas públicas que queremos. Bogotá: 
Ministerio de Cultura. Biblioteca Nacional. 

Sanz María Alexia (s.f) "Fuentes Orales y documentales 
en la investigación social" En: Proyecto social: Revista 
de relaciones laborales, ISSN 1133-3189, N? 3, 1995, 
págs. 217-230. 

Zapata, Alberto. 2013. "La biblioteca Pública y el 
conflicto armado en Colombia. Acerca del papel de 
la biblioteca pública en la construcción de un nuevo 
país". En: XLVIII Seminar Adquisitions in Latin American 
Library Materials. Cartagena: mayo 23-27. 

54 


o 



MUNICIPIO VAIU MI CUAMUEZ 
6IBII0TCCA PUBIICA LUIS CABIOS CALAN 


tiempo, Ci 
? todhs ü 


ds, era Ta más Hernias^ 
ipara de fu^' c-recer Cas 
’ igi^nmtte Ce coinmonó 
Car y órittáar (b mEBarm 

hmaSa íMateo y te dedai0^ 
teños árñoÉ^ y 

iso a cantar, pm) aímm Heo no 

ptritos. Cogió uf¡^ 

oídto, mi nido de 

asa 




renacer las 1 


1*%^ dgó.más vadiosD, Cij 

^^6o[iU 
^uanito a^ió at^j^fjarü 
ifita y e[pajarito 
lüería ser Íi6i 


sma 




m 


a quien íí 
encargó que se í 
Roanos Tiatuif^ igí 


lía 

una emd^ 
%dorii^m 


















CONCURSO DE CUENTO CORTO 


Yeimi Scarlett 


Estrada 


Cuento ganador de la categoría 1: Primera Infancia 


Un pajarito 


Había una vez en un arbolito, un nido de pajarito. Juanito cogió al pajarito y lo metió en una jaulita y 
el pajarito lloraba, lloraba y lloraba porque quería ser libre como sus papás. Juanito no lo quería dejar ir pero 
Pedrito le decía, deja ir al pajarito que sea libre como sus papases; el pajarito lloraba y lloraba mientras sus papás 
volaban en el techo al oír chillar al pajarito y cuando Juanito se fue para la escuela Pedrito le abrió la jaulita y 
pudo volar hasta el techo donde estaban sus papás y después voló muy lejos muy lejos... 
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Jennifer Jhoana I Velasquez Hernández 

Cuento ganador de la categoría 2: Niños (as) de 6 a 11 años 


Quiero ser Libre 


Había una vez un niño que se llamaba Mateo y le decían Teo. Él vivía en una casa grande con muchos árboles y 
jardines. De pronto llegó una lora a un árbol y se puso a cantar, pero al niño Teo no le gustaba que le cantaran 
los pajaritos. Cogió un palo y la tumbó. Mientras ella estaba tonta la encerró en una jaula. Llegó un niño que 
se llama Wiison y le dijo al niño Teo que ¿por qué la encerraba en la jaula?. Luego le dio un consejo a Teo y Teo 
se tapó los oídos para no escucharlo. Sin embargo, de ahí ya entendió lo que pasaba, y sacó a la lora; llegaron 
muchos pajaritos con regalos de pepitas de toda clase, estaban contentos porque habían dejado libre a la lora, 
estaban jugando los dos niños y llegó la lora y le dio besos al niño Wiison porque fue él quien le dio el consejo 
a Teo, luego le dio besos al niño Teo porque él entendió. 


Grado primero / Vereda el Rosal 
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Laura Marcela Palacios Lasso 

Cuento ganador de la categoría 3: Niños (as) de 12 a 14 años 


Debo Liberarme 


Hace mucho tiempo, el hacedor universal creó una 
ninfa a quien llamó Jade, era la más hermosa y colori¬ 
da de todas las ninfas de las galaxias; le encargó que 
se ocupara de hacer crecer las plantas, renacer los 
manantiales y todo el porvenir del cosmos natural, 
igualmente le comisionó algo más valioso, la fecundó 
de un hijo y una hija a quienes debía cuidar y brindar 
lo necesario para vivir. 

Cierto día, Jade salió a recorrer el universo, pasó por 
diversos mundos llenos de sol, meteoros, asteroides, 
lunas, agujeros negros, constelaciones con miles de 
formas que le hicieron sentir alucinada. Se recostó en 
una roca gigante para observar cuidadosamente todo 
a su alrededor, se durmió y cuando despertó ya era 
demasiado tarde, los grandes agujeros habían entra¬ 
do en su ruta de viaje y la tomaron por sorpresa, se 
la llevaron a lugares jamás conocidos del universo y 
de imposible regreso. Jade, estaba triste y atormenta¬ 
da, no podía creer que ya nunca encontraría su hogar 
galáctico, pensaba mucho en sus hijos, muy pronto 
daría a luz y no sabía cómo cuidarlos, así que exploró el 
lugary halló una roca redonda, la eligió como lugar para 
descansar. Al recorrer el territorio se dio cuenta que 
era fresco y tranquilo; no tenía mucho para vivir, pero 
ella tenía una idea, hacer de ese lugar lo más cómodo 
posible para que sus hijos puedan estar bien como 
debía ser. 

Al día siguiente, encantó el lugar con su magia, entonó 
su hermosa canción de primavera, le acompañó con 
hermosas melodías de verano, danzó con los vientos 
de otoño, y se cubrió con su traje de invierno, todo el 
lugar quedó cubierto con los más hermosos paisajes 
y extraordinarios seres vivientes que le hicieron sentir 
maravillado. Ese era el lugar preciso para criar a sus 
hijos, niña y niño nacieron, preciosos como lunas; 
hasta las tinieblas que son ciegas sintieron envidia. Las 
tinieblas egoístas y vanidosas empezaron a tramar una 
gran maldad en su contra. 


La vida en su nuevo hogar era maravillosa, llena de 
luz, armonía y amor. La naturaleza era abundante a su 
alrededor. ¡Era un país asombroso! 

Jade, todos los días amamantaba a sus dos bebés, ella 
nunca les colocó nombre: mi hijo, mi hija, les decía y 
les abrazaba con cariño. 

Las tinieblas cubrieron su hogar y los dejaron a oscu¬ 
ras, se secaron los manantiales, las plantas y los ani¬ 
males murieron, todo estaba invadido de frío y desola¬ 
ción, Jade y sus hijos estaban en peligro. El hacedor al 
enterarse de la pérdida de suninfa, la buscaba por 
todos los universos, pero las tinieblas la escondían 
de él. 

Iban a morir, cuando de repente una voz interior le dijo: 
- "Invoca la luz universal, que te cubra con tu ener¬ 
gía cósmica y seas la piel de este mundo. Para que la 
cubras con tu magia entona tu canción, danza la 
melodía de la vida y vístete de blanco, que la luz 
resplandezca en medio de la oscuridad". Así lo hizo, 
entonó su hermosa canción de primavera, la acompa¬ 
ñó con hermosas melodías de verano, danzó con los 
vientos de otoño y se cubrió con su traje de invierno; 
todo renació de nuevo, volvió a cubrirse el lugar de 
hermosos paisajes y seres vivientes, pero el cuerpo 
de Jade se iba expandiendo más y más, se convirtió 
en la piel que cubría el territorio, su cuerpo hizo parte 
del mundo en el que ella habitaba, sus hijos quedaron 
sobre ella. 

La luz interior le habló y le dijo: -"Jade, ahora eres la 
tierra que habitan tus hijos, ellos prometerán cuidar 
de ti y tú les cuidarás por siempre a todas sus genera¬ 
ciones, si lo hacen bien perduraran sus descendencias 
y tú vivirás por siempre con ellos, sino, debes liberar¬ 
te, tu hacedor te espera" y le mostró el camino. 
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Jade estaba feliz, ella amaba a sus hijos y pensó que 
eso era lo mejor que le podía pasar y a la vez ellos pro¬ 
metieron protegerla. 

Sus hijos cada vez iban creciendo y ella feliz los deja¬ 
ba que supervisarán y disfrutarán de su nuevo hogar. 
Cuando llegaron a ser adultos se olvidaron de quién 
era su madre y comenzaron a destruirla, sin ningún 
respeto la siguieron maltratando, la desnudaron, la 
quemaron, la mutilaron, la envenenaron. La ninfa esta¬ 
ba muy triste de que sus hijos la estuvieran devastan¬ 
do. Pidió al universo que le permitieran por una sola 
vez poseer el cuerpo antiguo de ninfa e ir hablar con 
ellos, los amaba y quería ayudarles a entender la ver¬ 
dad de la vida. 

Cuando la vieron, sus hijos, los ciudadanos, la toma¬ 
ron por vagabunda, pues estaba maltratada y afligida, 
ella les hablaba de la verdad de su origen y les recor¬ 
daba la promesa, pero nadie la escuchó. Entonces, 
gritando decía -"¿dónde están mis hijos que tanto 
sufrí en dar a luz? ¿Qué ha pasado con ustedes? 
Les di mi respeto y vivienda, ahora sólo me dan 
sufrimiento y dolor. 


Quiero ser libre, quiero que comprendan que lo que 
les brindo es de todos y para todos, que si me acaban 
se destruyen así mismos, i Así que por favor, hijos míos 
entiéndanme o será el fin!". 

Nadie le escuchó, todos estaban ocupados en sus 
oficinas, con su ciencia, tecnología y economía, dedu¬ 
ciendo todo; sólo las niñas y niños del mundo escucha¬ 
ron el mensaje y corrieron a abrazar a la madre tierra. 
Ella les dijo -"Debo liberarme y ustedes marcharán 
conmigo, ahora serán libres de doctrinas egoístas, 
indignas e innecesarias". Una niña preguntó -"¿A 
dónde nos iremos, madre?" Ella contestó - "A un nue¬ 
vo mundo lleno de amor y esperanza iahora ya re¬ 
cuerdo el camino!" 

Se elevó junto con todas las niñas, niños, animales del 
mundo y se marchó. 

"La tierra también tiene derecho a ser libre aunque su 
libertad nos cueste la vida". 


Favor anexar la imagen para este cuento ?????????????????? 
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Juliana 


Ardila Horta 


Cuento ganador de la categoría 4: jóvenes de 15 a 25 años 


Alas Libres 


Érase una vez, un pájaro muy bello que tenía muchí¬ 
sima hambre y salió a buscar comida, llevaba muchas 
horas buscando y buscando, hasta que por fin observó 
que en el patio de una casa se encontraba una hermo¬ 
sa mujer pelando un jugoso zapallo para el almuerzo. 

El pájaro tenía tanta hambre que bajó en picada hacia 
el patio de aquella casa y tomó un gran trozo del zapa¬ 
llo, la mujer asombrada por la belleza del ave, la tomó 
con sus manos y le cortó las alas para que no se fuera, 
y el pájaro no se dio cuenta por la alegría de comer. 

La hermosa mujer, llamada Clara, le dio al pajarito todo 
el zapallo que había pelado. Él, al acabar de comer 
quiso volar y notó que no podía hacerlo, pero en lugar 
de ponerse triste por no poder irse, se alegró porque 
al ver la bondad de Clara, supo que allí lo tratarían 
muy bien. 

Al día siguiente, los tres hijos de Clara: Tobías, Mariana 
y Elisa, llegaron a la casa de su madre a pasar vacacio¬ 
nes y al ver al hermoso pájaro posado en la ventana, le 
preguntaron a su madre si era suyo y por qué ahora le 
interesaba tener aves en casa; ella graciosamente les 
respondió que el ave era quien había llegado a su casa 
y se quiso quedar. 

El mayor de los hijos de Clara: Tobías, le puso como 
nombre Pitty, porque era muy tierno y tenía las alas 
muy brillantes. 

Fueron pasando los meses y Pitty cada día se encari¬ 
ñaba más de su nueva familia, cuando escuchaba su 
nombre él atendía como cualquier otra mascota. Hacía 
parte de la casa y lo querían mucho. 

A la hora de comer, Pitty iba debajo de la mesa para 
pellizcar con su pico a uno de los integrantes de la 
familia, ellos entendían que esa era la señal para saber 
que el pajarito tenía hambre y le daban comida. 


En las noches, Pitty entraba a su jaulita y se la cerraban 
para que los gatos no le hicieran daño. 

Al pasar los años, la familia fue creciendo, y Pitty 
aunque le crecieron sus alas nunca quiso irse. Amaba 
mucho a su familia. 

Un día, Pitty se encontraba en el patio de la casa, 
cuando de pronto vio en el cielo un pájaro muy pare¬ 
cido a él, al ver que se acercaba más y más se asustó, 
pero no se movió de allí y esperó que se acercara más; 
el pájaro que venía volando se posó justo en frente 
de Pitty, pero él se alejó un poco al ver su reacción, 
estaba muy confundido porque hacía muchos años no 
veía otro de su misma especie y menos tan cerca de él. 

El otro pájaro se acercó a Pitty y le dijo: - ¡M¡pequeño, 
eres tú! ¡Cuánto has crecido! Estaba muy preocupa¬ 
da por ti, todos estos años tus hermanos y yo hemos 
estado buscándote. 

Pitty, cada vez más consternado, comenzó a recordar 
esa voz tan familiar de la otra ave: 

- ¡ciaro! - Pensó, y luego dijo: -¿mamá, eres tú? 

A lo que ella respondió: -Sí hijo, soy yo, perdóname 
por haberios abandonado cuando eran sóio unos 
pequeños tú y tus hermanos, sóio quería conse- 
guíríes mucha comida y por eso voíé tan íejos y por 
tanto tiempo. Tus hermanos me contaron que, un día 
saiíste a buscar aiímento y nunca más voivíste, eiios 
creyeron que habías muerto o que oigo maio te 
había pasado. No debí haberme ido. Hijo, entiendo 
que en ese entonces no !o hubieras entendido, pero 
ahora sí... ¿verdad? Dime hijo, ¿qué haces aquí en 
esta casa tan grande y iiena de humanos? ¿Acaso te 
han hecho daño? 
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Pitty respondió: - ¡No! Ellos no me han hecho daño, 
por el contrarío, ellos me han amado, me han cuida¬ 
do y alimentado, me han tratado como un integrante 
más de la familia. 

- ¡Pero hijo! ¿cómo puedes decir eso? Los humanos 
son malos con los animales y sólo quieren que los 
diviertas y seas un adorno en su casa. 

Pitty dijo: - No mamá, ellos no son así. Si tan sólo los 
conocieras te darías cuenta de que ellos son diferen¬ 
tes y son muy buenos. 


La madre dijo: -Hijo mío, si quieres, ahora puedes 
regresar con nosotros, tu verdadera familia ¡puedes 
ser libre!. 

Pitty respondió: - Mira mamá, la verdadera libertad 
está en tu corazón, está en poder decidir dónde y con 
quién quieres estar, y yo... yo quiero quedarme aquí 
con mi familia que son Clara y sus hijos. Mamá yo te 
perdono por habernos abandonado, pero no quiero 
volver a los cielos, quiero quedarme con mi familia. 


Favor anexar la imagen para este cuento ?????????????????? 
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Cuento ganador de la categoría 5: Personas Mayores de 25 


Gris como la Libertad 


Un día de esos en que un perro se pone a pensar como 
no llevar una vida de perro, una cachorra de un cruce 
de razas finas observaba entre las rejas como salta¬ 
ban y ladraban por las calles otros perros del vecinda¬ 
rio, ella vivía en un sitio de esos donde se llevan a los 
perros callejeros, pero bueno, este no era el caso de 
"Gris", ella fue llevada allí ya que su dueña no tenía 
un sitio amplio para poder tenerla y decidió entregarla 
en adopción. Gris sabía de encierros desde aquel día 
cuando en una caja fue entregada como regalo a un 
pequeño niño y desde ese momento cuando abrió sus 
grandes y grises ojos había soñado con vivir libre como 
miembro de una familia humana que le brindara amor, 
protección... 

Ya lo había pensado desde que fue separada de su ma¬ 
dre en corresponder al cariño de quien le protegiera, 
pero, este sería otro momento triste para "Gris", al 
ver a su amigo que no correspondía a sus intenciones 
por más que moviera su corta cola amputada y salta¬ 
ra de alegría; "quería un perro" dijo el pequeño, al fin 
de cuentas no podremos tenerla aquí, dijo la madre y 
fue entonces cuando decidieron llevarla a un hogar de 
adopciones. 

Había sido un regalo y ahora estaba en medio de mas¬ 
cotas al olvido, pero para fortuna de "Gris" llegaba una 
pareja en compañía de su hijo buscando una mascota 
que acompañara a Bastían su único y consentido hijo; 
lo importante no es lo que hay que pagar por ella, en 
seguida Gris pensó: "mi libertad no tiene precio" y 
contenta partió a su nuevo hogar... 


Esta vez fue un amor correspondido a primera vista. 
Bastían prometió cuidarla, nunca más sería una mas¬ 
cota sino un miembro más de su familia, por su par¬ 
te Gris siempre tratando de impresionar a su nuevo 
amigo, llena de esperanza vio realizado su anhelo de 
libertad; "por fin tendré la libertad con la que he so¬ 
ñado", había elegido compartir con él sus momentos 
de alegría y tristezas, había elegido o al menos estaba 
a gusto. Mientras pasaba el tiempo. Gris, todavía creía 
que podía ser aún más libre a pesar de que la llevaban 
entre brazos a todas partes, le daban su alimento co¬ 
rrectamente porcionado y tenga que corretear la pelo¬ 
ta cuando Bastían le indicara, ella quería vivir la vida, 
conocer más, no quería acostumbrarse, su instinto ex¬ 
plorador la invitaba... 

En un par de meses. Gris ya se veía grande, creció tan¬ 
to que Bastían ya no podía llevarla a todos lados. Gris 
empezó a incomodar y más cuando la familia tuvo que 
trasladarse a vivir a otro lugar, así que decidieron de¬ 
jarla en la finca de los abuelos, obviamente Bastían se 
molestó con sus padres y Gris comprendió que este se¬ 
ría su nuevo hogar, antes ya había estado en este lugar, 
podría corretear y saltar al lado del ganzo, las gallinas y 
gallos. Gris corrió por todos lados a su antojo, también 
le dio gusto a su hocico, probó alimentos que antes le 
habían sido negados, extrañaba siempre a Bastían a 
pesar de la compañía de otros perros. Fue en la finca 
donde conoció el amor y por destino la maternidad, 
esto la llevó a comprender que perdía libertades de las 
que disfrutaba... 













En cada etapa de su vida. Gris comprendía que la li¬ 
bertad no era consecuente, con el amor ni tampoco 
era cuestión de gratitud. Bastían rara vez visitaba a sus 
abuelos y a pesar del recibimiento que ella le daba. 
Bastían solo le decía; pobre Gris, al verla ya vieja por 
el parto que había tenido y además encadenada, los 
abuelos le explicaron que Gris estaba en calor y que no 
era conveniente que tuviera más cachorros. 

Pasaron los años y las ganas de vivir, de ser libre ya no 
permanecían en Gris, más aún cuando su destino pare¬ 
cía ser, seguir encadenada, esta vez porque en su dieta 
prefería a los pequeños pollos que en la finca crecían. 


Encadenada bajo el sol empezaba a comprender que 
todo su sufrimiento lo curaba con esperanza; la droga 
de la libertad; pretendía tener una guía, una forma de 
vida al lado de otras vidas vacías que buscan apropiar¬ 
se sin responsabilidad también de la libertad... el gris 
del cielo aparecía al mismo tiempo que el gris de sus 
ojos se desvanecía, ya no dolían sus heridas causadas 
por la cadena, la intensidad del cielo. Gris la invitaba 
por fin a la libertad... 














VISITAS VEREDAS 


Leidy 


Cuacés 


Grupo Amigos de la Biblioteca 



"Está bien, yo me encargaría de ayudarles a ustedes. Y así fue, esas hormiguitas se desplazaron al campo lle¬ 
vando los libros para compartir la lectura, como cuentos para niños, fábulas, historias, poemas, mitos y también 
libros para adultos, los gue les hacía mucha falta para prepararse y solucionar pegueños problemas. Ahora son 
felices los hormiguitas leyendo libros y enrigueciendo el conocimiento paro el futuro. Gracias a las hormiguitas 
gue crearon la buena ideo de llevar los libros a las veredas para gue todos leamos y conozcamos la vida". 

(Angela Hernández, Vereda El Rosal, 2014) 


Y dos años después, un grupo de hormiguitas 
vuelven a cargar sus hojas, no aquellas hojas verdes 
que cargan el resto de las hormigas, sino hojas mági¬ 
cas, hojas que transportan a mundos fantásticos, mun¬ 
dos reales, hojas multicolores, hojas que transmiten 
conocimiento y alteran emociones. 

En esta oportunidad. Las Letras Libres, sí que estu¬ 
vieron libres, volando con nuevas personas, nuevas 
experiencias, nuevos aires, nuevas amistades, nuevas 
manos que ayudaban a que aquellas hojas mágicas lle¬ 
guen a posarse en nuevas hormiguitas. 
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Las nuevas amistades que mencionaba, se manifesta¬ 
ban a través de los amigos los libros, los amigos hormi¬ 
guitas pequeñas denominadas niños y niñas, y las hor¬ 
migas grandes denominados adultos, así eran nuestros 
hormigueros, hormigueros sin rey ni reina, ya que to¬ 
dos podían generar y crear vida. Pero estos hormigue¬ 
ros son tan sociales que también entablaron amistad 
con las coloridas mariposas, que disimuladamente se 
acercaban y acompañaban, iuff! Aunque había unita 
por ahí muy picarona, ella misma reconocía su belleza 
y por eso galanteaba sus alas azules, saludando muy 
de prisa. 

Algunas hormiguitas ya conocían la existencia y 
sabor de las hojas mágicas, pero como estas jamás 
son suficiente, siguieron degustándo; en cambio, otras 
hormiguitas, no habían tenido la posibilidad de tener 
aquellas hojas entre sus patitas, así que las devora¬ 
ron con gran satisfacción, así como cuando dejas un 
dulce abierto y el gran grupo de hormigas empieza 
su trabajo. 




Hormiguero 


Alto Comboy 


Fueron muchos los hormigueros visitados: uno de ellos fue el hormiguero Alto Comboy, iqué hormiguitas tan 
saltarinas y llenas de vida y sueños se encontraban allí!. Si te caes al suelo duele ¿cierto?, pero si esa caída es 
debido a la acumulación de muchos abrazos dados a la vez, créeme que no duele. 



Así son las hormiguitas en este hormiguero, donde te invaden de su energía, de su amor, de esa alma de niños. 
Desde el primer momento brindaron la confianza a aquellas hormigas desconocidas que llevaban las hojas má- 





Hormiguero 


El Rosal 


El hormiguero El Rosal, donde en cada ocasión degustan las hojas mágicas como si fuera por primera vez, donde 
se lee con placer, donde hormigas adultas dejan sus oficios para acompañar a los pequeñines y compartir de 
este espacio literario. Que no parezca raro que antes de que se cumpla el mes para volver a realizar el encuentro, 
son ellos los que se acercan a la biblioteca para adquirir algún libro. 



Hormiguero 


San Antonio 


El hormiguero San Antonio, tan diverso, tan amigable, tan sonriente y tan activo en cada uno de los encuentros, 
donde las hormigas no tienen edades, donde todos juegan, todos se escuchan, todos participan. 
















Hormiguero 


El Cairo 


El hormiguero El Cairo, donde las hormiguitas pequeñas con ansias y curiosidad se entregaban a un mundo no 
tan concurrido por ellos. 



GAB 


1 ' . 4 ^ 










•-%r* ~ ' 

a 


Hormiguero 


La Unión 


El hormiguero La Unión, que jamás dejó de ser acogedor e incluso jamás desistió y además nos enseñó que las 
masas no definen si una actividad tiene o no éxito, sino que lo importante es que esos pocos que participan se 
contagien de todo lo bueno que las actividades de Letras Libres contiene. 








Hormiguero 


Las Palmeras 


El hormiguero Las Palmeras, donde la mayoría de las hormiguitas caminaban para cumplir su cita cada mes sin 
demostrar actitud de cansancio, pero si con la disposición de entrega para compartir y disfrutar. Si yo supongo que 
no sé dibujar, no importa, acá se dibuja; si yo supongo que no sé escribir, no importa, acá se escribe; si yo supongo 
que me da pena hablar en público, no importa, acá se habla en público. 














Hormiguero 


Villa Hermosa 


El hormiguero Villa Hermosa, quienes tomaron la iniciabva de manifestar al hormiguero Biblioteca el interés por 
tener las hojas mágicas. Aquí las hormiguitas niños y niñas benen muchas alas para poner a las letras y dejarlas 
volar. Además, se encuentra hormigas madres conscientes de la importancia que esto bene para ellos. 
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Hormiguero 


La Herradura 


El hormiguero La Herradura, donde las hormigas grandes y pequeñas se abren a compartir, a trabajar en equipo, 
a disfrutar conjuntamente; donde les gusta compartir sus celebraciones especiales, donde nunca es tarde para 
aprendera leer... Un hormiguero muy comunitario. 



Hormiguero 


Las Malvinas 


El hormiguero Las Malvinas: El hormiguero Las Malvinas, donde todos se hacían uno para el compartir en los 
encuentros, donde los libros y el ajedrez invadieron parte de su tiempo. 
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Hormiguero 


La Esperanza 


El hormiguero La Esperanza, donde las hormigas adultas ríen como niños y se entregan a los encuentros con la 
misma actitud, donde las hormiguitas pequeñas disfrutan de ver a las hormigas adultas así: tan como ellos. 












Hormiguero 


Maravelez 


El hormiguero Maravelez, que en su mayoría no degustan de las hojas mágicas, pero hay quienes ya las saborea¬ 
ron y no quieren adueñarse de eso, quieren compartirlas. 








Hormiguero 


Jardines de la Selva 

El hormiguero Jardines de la Selva es uno de los más distantes al hormiguero biblioteca, pero está invadido de 
hormigas tan agradecidas, tan sonrientes, tan amigas... El caminar más de dos horas bajo la lluvia, el caminar 
más de dos horas bajo el sol e incluso las madrugadas, eran por una buena causa, ya que se estaba seguro que 
había hormiguitas esperando las hojas mágicas, esperando un encuentro diferente a lo acostumbrado. 



Hormiguero 


Barrio Kenedy 


El hormiguero Barrio Kenedy, en el que las hormiguitas pequeñas, así haga sol, así haga lluvia, desde sus casitas 
nos miraban, se reían y se acercaban, donde incluso una hormiguita pequeña, por iniciativa propia le lee a una 
hormiguita aún más pequeña. 


























Hormiguero 


Barrio Divino Niño 


El hormiguero Barrio Divino Niño, donde las hormiguitas pequeñas llegan corriendo a los encuentros o el hor¬ 
migo líder las va recogiendo de dos en dos y las acerca en su transporte. 



- "¡No se vayan, quédense!". 

- "¡Pero, vo¡verán!". 

- "¿No tienen Übros de terror?" 

- "Me traes uno de piantas medidnaies" 

■ "Conmigo se encartó, a mí sí me gusta ieer... y ¡mu¬ 
cho!. Sóio que no tengo qué ieer". 

- "Los niños ya se ieyeron todos ¡os Übros. Me están 

pidiendo más". 

- "jajaja, voiverán pora seguir jugando ai goto y al 

ratón" (en voces aduitas) 

- ¡Esto desestresa! 

"¿cuái de estos tres libros quieren que ieamos en voz 
alta? -¡¡Todos!!" 

- "...Pero nuestra vereda quedo lejos... Tienen que 

caminar como dos horas" 

- "Yo no sé ieer, pero escucho ¡o que ieen". 


Esas son algunas de las palabras pronunciadas por las 
hormiguitas en el transcurso de este recorrido, con ellas 
se puede imaginar el sentir que tenían cuando fueron 
pronunciadas y la acogida que cada uno de los hormi¬ 
gueros ponían al proyecto. Sólo queda decir gracias... 
gracias por permitirnos llegar a sus hormigueros, gra¬ 
cias por el interés, gracias por la escucha, gracias por 
la participación, gracias por la “comida de pobres”, gra¬ 
cias por las risas, gracias por las palabras, gracias por el 
afecto, gracias por hacer de esto un trabajo en conjunto, 
gracias por darles alas, alas a las letras, y poder decir 
¡¡¡LETRAS LIBRES!!!. 
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Libros recomendados 


De 


Finn 


Libros Mr. Fox, librería ilustrada. 
www.librosmrfox.com 



-I 

QUIEN ES ESf^ 




Leviatán 


Prescrito para pensaren la relación del hombre con la 
naturaleza "Leviatán" del artista plástico e ilustrador 
Ramón Trigo, ganador del Premio de ilustración Lazari¬ 
llo en 2012 y publicado por la editorial especializada en 
libros para niños Kalandraka en 2014. 

Un monstruo colosal oculto en el mar, metáfora de la 
relación entre el hombre y la naturaleza, su ambición 
por dominarla y también de la propia naturaleza del 
hombre. El estilo poderoso de Trigo, pese a brevedad 
cromática de las ilustraciones, somete a la contempla¬ 
ción, la edición con imagen enfrentada al texto acen¬ 
túa esa intención de sumergirse en el océano grisáceo 
de Trigo, hecho de esa plástica lúgubre y profunda, 
donde Leviatán pasa de ser un monstruo a una criatu¬ 
ra a veces dulce, otras ociosa y frágil, como el hombre. 
Pero Leviatán como lo que representa también puede 
ser inmortal. 


Es un álbum breve, más robusto de imagen que de tex¬ 
to, pero la hipertextualidad es tremenda, de la biblia al 
clásico de Moby Dick. Ramón Trigo es un autor de for¬ 
mación autodidácta; sus primeras obras datan de los 
años 80. Desde entonces ha combinado la ilustración 
de libros con las exposiciones, la escultura e incluso 
el cómic. 


II 
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De 


Finn y Lucas Fox 


Libros Mr. Fox, librería ilustrada. 

WWW. libro smrfox. com 


Rulfo, una vida gráfica 


Prescrito para conocer el universo particular de un ar¬ 
tista que tradujo con maestría las voces de los cam¬ 
pesinos "Rulfo, Una vida gráfica" de Oscar Pantoja y 
Felipe Camargo, editorial Rey+Naranjo. Juan Rulfo fue 
un escritor que llegó a la cima sólo con dos obras, una 
de cuentos y una novela, luego dejó de escribir. Su vida 
se debatió en un sentir convulso, profundo, a veces so¬ 
litario y triste, siempre bello, siempre en llamas como 
el llano que persiste en su narrativa. 


La obra de Rulfo nutriría y estimularía posteriormente 
a grandes del Bom como García Márquez. La estructura 
narrativa como la estética del mundo en el que pervi¬ 
ven sus personajes y la forma de trasdosar su existen¬ 
cia (la de los eventos y la de las personas) eran úni¬ 
cas, propias de Rulfo. Pantoja encuentra entonces una 
modestia del texto cercana a ese sentir y le da ritmo 
moviéndose en el tiempo, Felipe Camargo construye el 
mundo, repleto de imágenes, con una atmósfera que 
es muy propia, que transmite esa honda sensación de 
soledad escogiendo de hecho en ocasiones el silencio 
para narrar, habitada en un mundo colosal y elabora¬ 
do, como las primeras obras de Tim Burton. Esta es una 
preciosa novela gráfica elaborada en los talleres de Rey 
Naranjo, cuya labor admiro y respeto profundamente, 
es una fortuna poder tener sus títulos en Mr. Fox. 
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De 


El Equipo Zorro 


Libros Mr. Fox, librería ilustrada. 
www.librosmrfox.com 


Una feliz catástrofe 


Prescrito para cambiar los roles del hogar, "Una feliz 
catástrofe" de Adela Turin ilustrado por Nella Bosnia, 
Kalandraka editorial 



El señor y la señora Ratón viven con sus 8 ratoncitos, 
en una familia aburridamente clásica, con una mamá 
dócil y modesta encargada de los quehaceres y la 
cocina, y un papá trabajador, lector de periódicos y 
contador de historias. Lo cierto es que un día la familia 
Ratón lo pierde todo cuando llega la inundación. 

Como en el nuevo hogar ya no hay nada, la señora 
Ratón saldrá de exploración para encontrar sustento 
y madriguera con 8 muchachitos de tripulación, ¿qué 
ocurrirá entonces con el señor ratón? Este título hace 
parte de la colección sobre género de Adela Turin, re¬ 
editados por Kalandraka. Como siempre, valioso en el 
recurso literario, casi juego en la lectura y provocador 
de la reflexión. 





De 


Mei y El Sin Cara de Ghibli 


Libros Mr. Fox, librería ilustrada. 

www.librosmrfox.com 


El pato y la muerte 


Un clásico para hablar de la muerte a los niños y a no¬ 
sotros mismos. Prescrito para los moribundos, para los 
que tienen o se quieren ir "El pato y la muerte" del Pre¬ 
mio Christian Andersen, Wolf Eribruch, Barbara Fiore 
Editora. Este libro me recuerda particularmente otro 
muy bello, un ensayo de Norbert Elias, "La soledad de 
los moribundos". La muerte es algo que nos acompaña 
desde que nacemos y la construcción de la moderni¬ 
dad ha ocasionado que nos distanciemos de ella y de 
nuestros viejos rituales para recibirla y acompañarla, 
para acompañar a los moribundos. 

En este libro la muerte es eso, amiga, también juega y 
acompaña, y también por supuesto, cumple su trabajo. 
En clave filosófica, y con un dejo de bella melancolía, 
Eribruch propone desde su estética, tranquila y elegan¬ 
te, una aproximación al un concepto de la muerte, más 
genuino, y aunque suene irónico más vivo. 
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